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1 N T R O D U C e ION 

Consciente de que en los actuales momentos es un verdadero pro­

blema el transito terrestre, dado el incremento de la circulación de 

vehículos y la frecuente irresponsabilidad de los conductores en no 

respetar las disposiciones reglamentarias del Departamento General 

de Transito. que dicho sea de paso no esta al par con las necesidades 

actuales, es interesante hacer un analisis de la etiología de los acci­

dentes; para ello es preciso buscar las raíces, sopesar las consecuen­

cias y exponer un sistema preventivo para disminuir los innumerables 

accidentes que a diario ocurren . Ademas, debe buscarse un método de ma­

yor eficacia legal, ya que la Ley que se comenta contiene muchas incon­

gruencias , vacíos y hasta derogaciones tacitas, por 10 que algunas ve­

ces a los Jueces de Transito se les hace difícil su aplicación. 

En las ciudades principalmente, la verdadera causa de muchos acci­

dentes se halla en lo complicado y tedioso del sistema del transito. 

Los encargados de investigar accidentes buscaran los motivos y los a­

preciaran desde sus puntos de vista personal; así, los Técnicos en la 

circulación constataran una falta de conocimiento de la reg1amentacion 

del Transito Terrestre ~ los Sico10gos determinaran acumu1acion del sen­

timiento agresivo , dado por la fatiga con que laboran ; los Técnicos en 

el Transporte y frecuencias en la Circulación se referiran a las defi-



ciencias en los vehículos y en las ví as de acceso • •• etc . Es decir , 

que cada uno propondra una intensificación en su especialidad como 

solución al problema de los accidentes ; y si agregamos a esto una 

legislación inadecuada a la realidad social en que nos desenvolve­

mos , concluiremos que a eso se debe en parte a que las actuaciones 

de los Tribunales de Transito no sean uniformes en cuanto a su pro­

cedimiento . Por 10 tanto , es de imper iosa necesidad armonizar la Ley 

con la practica de los Tribunales ~ que debe estar ligada con la in­

terpretación y valoración de la prueba conforme la sana crítica. 

Al final expongo cuadros estadísticos de vehículos en circula­

ción~ de accidentes y de personas fallecidas en el año de 1972 y de 

los tres primeros meses del año próximo pasado . 

Tales graficas ilustrativas demues tran objetivamente la cuantio­

sa producción de hechos perjudiciales a la integridad física de las 

personas y los daños a la propiedad, originados por la negligencia, 

la imprevisión y l a impericia en el manejo de vehículos automotores. 

Ante una situación tan grave como la que se plantea~ no queda 

menos que agotar todos los medios lícitos aconsejables a fín de re­

ducir tales problemas a su mínima expresión . 



CAPITULO 1 

NECESIDAD DE ADECUAR LA LEY A LA PRACTICA 

Si examinamos la et iología de los accidentes de transito. basados 

en las circunstancias personalísimas de los conductores de vehículos, 

se evidencia que gran parte de los accidentes coinciden con estados a­

. fectivos, de anormalidad psíquica transitoria, producidos por problemas 

personales 9 ya de índole moral o material. 

Por regla general el conductor profesional de vehículos, dado su 

escaso nivel cultural y cívico , asume una actitud de indiferencia ante 

los peligros que afronta diariamente; aunque, algunas veces, tanto el 

peatón como el conductor creen que tienen el derecho de preferencia y 

ello puede ser también una de las principales causas de la frecuencia 

de los accidentes de transito. 

Muchos accidentes son también debidos a la insensibilización in­

consciente de las reacciones nerviosas del conductor, por 10 que a los 

conductores de toda clase debería exigírseles para la obtención de sus 

licencias, la concurrencia de condiciones de car ácter fisiológico y 

psicológico, entre las que podemos mencionar el buen desarrollo y fuer­

za muscular, integridad sensorial, especialmente de la vista y oídos, y 

mas que todo un alto sentido de responsabilidad social. 
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En el campo de las condiciones sicológicas es preciso estar bien 

dotado de condiciones y capacidades sensomotoras de atención sostenida , 

reacción rápida y sentido de apreciación de distancias y velocidades. 

La Ley vigente llamada LEY DE PROCEDIMIENTOS ESPECIALES SOBRE 

ACCIDENTES DE TRANSITO, fue aprobada por Decreto Legislativo número 

420 de fecha 10 . de s eptiembre de 1967 y entró en vigencia ello. de 

enero de 1968 . 

En los considerando s de dicha ley se manifiesta : tIque es notorio 

el aumento de accidentes de tránsito terrestre"; esto nadie 10 ignora 

y la realidad es que, dadas las facilidades que dan las casas distri­

buidoras de automóviles para adquirirlos y el incremento consecuente 

de la circulación , han creado la necesidad de una nueva reglamentación 

del tránsito terrestre. Hasta hoy no se han obtenido innovaciones noto­

rias en este campo y tomando en cuenta que el orden y la seguridad cons­

tituyen una condición vital para el desarrollo de los fines de la socie­

dad, resulta imperiosa la necesidad de la elaboración de esas regulacio­

nes . Pero se necesitan leyes que traduzcan la realidad actual del tráfi­

co terrestre salvadoreño , para que puedan lograrse r esultados positivos . 

Si consideramos que el aumento de vehículos en circulación es de 

un promedio de 20 diarios , en sus distintos tipos, a tal grado que en 

la actualidad se encuentran circulando 95, 000 vehículos de todas las 
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clases y que hay un crecimiento promedio por año de 7,200 vehículos, 

se puede asegurar que tienden a aumentar en progresion acelerada y se­

ría necesario restringirla o ampliar el sistema vial. Para tal fin, se 

deberían crear nuevas vías de acceso y de retorno, prohibirse estaciona­

miento en vías primarias o de mayor circulación y utilizarse otros me­

dios adecuados, pues habra un momento en que el factor fijo o sea la 

superficie terrestre, no podra dar cabida a todos los vehículos en cir­

culación y tendra que dificu1tarse aún más el transito por vía terres­

tre. 

Se dice también en los mismos considerandos, "Que en la 1egisla­

cion vigente, no existen procedimientos breves y sencillos que hagan 

posible la eficacia del ejercicio de las acciones". Se puede manifes­

tar con certeza que no hay procedimientos breves, ni mucho menos senci­

llos, pues en la practica hasta se hace ineficaz el ejercicio de las 

acciones por cuanto se presta para maniobras fraudulentas, cosa que se 

ha generalizado en el quehacer de los Tribunales de Transito y que en­

torpece la buena administración de Justicia. 

Con mucha frecuencia se ha estimado que las principales causas 

que originan accidentes de transito son la excesiva velocidad y el alco­

hol; pero, la realidad es que en nuestro medio~ pesa mucho la irresponsa­

bilidad de los conductores de vehículos ~estinados al transporte co1ec-
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tivo o individual de personas, o sea, el que se realiza por medio de 

los buses y los taxis, como también los destinados al transporte de 

carga, todos ellos se constituyen en una amenaza para los peatones, 

como para los demás conductores de vehículos pequeños por el poco res­

peto que le guardan a la señalización de Transito, o a 10 estipulado 

en el Reglamento General de Transito . Este a estas alturas, es inope­

rante, porque conserva la antiquísima Regulación de Señales y Signos 

de los Agentes y no contiene 10 que modernamente podríamos llamar Sis­

temas adecuados de la Señalización Vial, Semaforización Sincronizada, 

accionada por medio de Computadoras o, aunque sea, simplemente Sincro­

nizadas. 

Establecido por lo tanto . que ninguno de los considerandos expues­

tos por los Legisladores de la ley que nos ocupa, se apegan a la rea­

lidad en el campo de la practica se demuestra que quienes elaboraron 

esta Ley desconocían por completo la realidad del Transito Terrestre 

Salvadoreño. 

Es decir que esta Ley tiene defecto de técnica en su elaboración 

y a eso se deben las muchas incongruencias y oposiciones que en ella 

se encuentran. Es necesario buscar el remedio, pues el Transito Te­

rrestre, aún en los países desarrollados en donde la Reglamentación de 

circulación de vehículos y las leyes del Transito Terrestre son más efi­

cientes, por lo general siempre existen yerros; pero en nuestro medio 
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son aún más palpables, tanto por el desorden en la circulación y falta 

de zonas peatonales como por las incongruencias de la Ley en vigencia; 

y, si no se hace una revisión completa de 1n Ley, al menos debe recu-

rrirse a buscar en el Juez de Tránsito el razonamiento justo y libre 

de toda pasión y que se funda ante todo en su experiencia al impartir 

justicia. 

CAPITULO II 

JURISDICCION y ALCANCES DE LA LEY 

Etimológicamente la palabra Jurisdicción, significa decir o de-

c1arar el Derecho. Desde el punto de vista más general, la Jurisdicción 

hace referencia al Poder del Estado de impartir Justicia por medio de 

los Tribunales, en los asuntos que llegan a su conocimiento. 

CARAVANTES , al referirse a la Jurisdicción expone : "La palabra 

Jurisdicción se forma de Jus y dicere. aplicar o declarar un Derecho, 

por 10 que se dice ; jurisdictio o jure dicendo. Es pues la Jurisdicción, 

la potestad pública de conocer de los asuntos civiles y de las crimina-

les o de sentenciarlos con arreglo a las leyes". (1) 

(1) Diccionario de Derecho Procesal Civil "Eduardo Pa11ares" 
3a. Edición 1960- Pág . 442. 
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Los jurisconsultos clasicos , enunciaban las siguientes clases de 

jurisdicción : Contenciosa, voluntaria, eclesiastica 9 secular, judicial 9 

administrativa, común u ordinaria, especial o privilegiada , forzosa o 

prorrogada, delegada, retenida, acumulativa y privativa en primer grado 

y en segundo grado , territorial, mercantil , militar, etc . 

COMPETENCIA 

Es una parte de jurisdicción que se atribuye a los Tribunales que 

pertenecen al mismo orden jurisdiccional. Se distingue por lo tanto de 

la jurisdicción como el todo se distingue de la parte. 

CHIOVENDA, 10 define : "Como el conjunto de las causas en que con 

arreglo a la ley, puede un Juez ejercer su jurisdicción y la facultad 

de ejercerla dentro de los límites en que le este atribuida" . (2) 

La Competencia se determina : 

a) Por ... del territorio razon 

b) Por razon de la cuantía del litigio 

c) Por ~ de la función razon 

d) Por ~ de la materia. razon 

Los Tribunales de Transit0 9 son órganos Jurisdiccionales de com-

petencia especial, para deducir las responsabilidades de quienes in-

(2) Diccionario de Derecho Procesal Civil "Eduardo Pallares tl 

3a. Edición 1960- Pago 149 . 
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tervienen en accidentes de Tránsito Terrestre o sea que los Tribunales 

de Transito tienen competencia exclusiva para conocer de determinado 

negocio, sin que haya otros Tribunales que tengan igual competencia. 

En la actualidad, el primer elemento que tiene conocimiento de un 

accidente de transito, es la Policía de Transito. ya sea que resulten 

solamente daños materiales o hayan muertos y/o lesionados , en este úl­

timo caso la Policía dara cuenta inmediatamente al Juez competente, 

Quien sera el órgano Jurisdiccional competente especial para deducir 

las responsabilidades de quienes intervienen en los accidentes de tran­

sito terrestre 9 pero surge la pregunta : ¿Que función realizan la Sección 

Jurídica del Departamento General de Transito y los llamados Juzgados 

Especiales de Policía de Transito, cuando intervienen en arreglos con­

vencionales con las partes que han participado en accidentes? 

Hasta el 31 de diciembre de 1967, cuando ocurría un accidente de 

transito. del cual solamente resultaban daños materiales. se recurría 

al señor Juez Especial de Transito en la Policía Nacional, quien después 

de una inspección en el lugar del accidente o con la sola lectura de la 

inspección realizada por la Policía de Transito, dictaba la resolución 

correspondiente. 

A partir de la vigencia de la Ley de Procedimientos Especiales So­

bre Accidentes de Transito : "El conocimiento de las acciones para dedu-
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cir responsabilidades Penales y Civiles en caso de accidentes de Transi­

to Terrestre ocasionados por toda clase de vehículos, seran de competen­

cia de los Tribunales de Transito" . En el Art. 39 se habla de que "ocu­

rrido un accidente en el que sólo resultaren daños materiales, los in­

teresados podran comparecer ante cualquier Juez de Paz o Notario a efec­

to de consignar en un acta las estipulaciones en que hubieren convenido 

sobre la reparación de los daños", En relación con el Art. 40 que dice : 

"Si no existiera el acuerdo a que se refiere el Artículo anterior, den-

tro de los treinta días de ocurrido el accidente, la parte perjudicada 

pedira al Juez de Transito competente que cite a conciliación a las per­

sonas que fueren responsables, como acto previo a la iniciación del Jui­

cio correspondiente" . Como puede apreciarse , la Ley habla de daños mate­

riales en general y no establece ninguna cuantía de los daños, es decir 

que el Juez de Transito es el competente para conocer en casos de acci­

dente cualquiera que sea el valor o cuantía de los daños ocasionados, pe­

ro ¿Y la respuestaaa la interrogante anteriormente planteada? ¿No acaso 

celebran Conciliaciones en la Sección Jurídica cuando solamente resultan 

daños mater i ales y algunas veces cuando hay lesionados? Resulta contra­

dictorio , que a estas alturas , se citen a conciliación a los supuestos 

responsables , para dirimir sus diferencias en dichas dependencias ; y , 

eso se debe en parte dado a que los funcionarios que ejercen la Aseso­

ría Jurídica se olviden de su profesión y se institucionalizan por su 
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propia iniciativa , aún cuando los Jefes recomiendan actuaciones enmar­

cadas dentro de la Ley . Con actitudes como las indicadas se desnatura­

liza la Ley , se violentan sus procedimientos y ademas se ocasiona con­

fusión en los sectores interesados en resolver los problemas de transi­

to. Esta nueva Ley , dejó al Departamento General de Transito, como eje­

cutor de las sanciones impuestas por los Jueces de Transito y para ha­

cer efectivos por sus propios medios las providencias contra infraccio­

nes al Reglamento General de Transito . 

En el 20 . inciso del Art. 10. de la Ley de la materia se estable­

ció la denominación y el asiento de los Tribunales de Transito que en 

la actualidad son : uno en Santa Ana , uno en San Miguel y tres en San 

Salvador. :; > trY. ~ , 

El inciso 30. del citado Artículo faculta el establecimiento de 

nuevos Juzgados de Transito a 10 cual ya se dió aplicación al crearse 

el Juzgado 30. de Tránsito de este Distrito Judicial.~ 

El Art . 20 . manifiesta ~ "Que los Jueces conocerán a prevención" o 

sea la anticipación con que un Juez conoce de un juicio determinado o 

de ciertas actuaciones judiciales , para cuyo conocimiento es Juez Com­

petente, 10 mismo que los otros Jueces de igual jurisdicción y catego­

ría. Por virtud de la prevención el Juez debería hacer suyo el juicio 

o diligencias que se l e remite de otro Tribunal en donde se han ins -
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truido las primeras diligencias y tendrían que excluir a los demás Jue­

ces que de él pudieran conocer. aún cuando no estuviere de turno. Lla­

mase prevención,porque al remitirle dichas di1igencias ~ conoce antes 

que otros, solicitando su preferencia para el logro de instruir el pro­

ceso y por la antelación de su asistencia , lo consigue aquel que prime­

ro tiene conocimiento. 

En la practica el principio de conocer a prevención en los Juzga­

dos de Transito de este Distrito Judicial , no tiene aplicación, porque 

cuando les llegan diligencias de un Tribunal de su correspondiente ju­

risdicción territorial, si ese Juzgado no estuvo de turno en la fecha 

en que sucedió el accidente, lo remite al que lo estuvo; y, por lo tan­

to, conoce quien estuvo de turno cuando sucedió el accidente y no el 

Tribunal que primeramente lo recibe. 

CAPITULO 111 

LA RESPONSABILIDAD SIN CULPA 

Se dice que por el año de 1919 se escribió en una forma tímida el 

primer comentario sobre la Responsabilidad sin Culpa, se hizo una pro­

posición insólita al exponer esa doctrina; pero era necesario conside­

rarla. Los conceptos tradicionales exponían indisolublemente responsa-
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bilidad y culpa. La ruptura con el planteamiento tradicional, al ex-

ponerse le Responsabilidad sin culpa y extenderla en todo su signifi-

cado jurídico , constituía una novedad . 

La aplicacion de este método a la idea de r esponsabilidad Civil 

tuvo como r esultado. la apreciación de dos categorías : un elemento ex-

terno que hacía consistir la relación del agent e con el daño causado 

y otro elemento i nterno identificado con l a culpa. 

El elemento ext erno se proyecta sobre las cosas , esta fuera del 

hombre en relación con el mundo exterior , es una forma de causalidad 

física. El elemento interno se proyecta sobre el hombre. atiende a su 

animo, a su voluntad . a su obrar. 

Hay dos clases de responsabilidad; una f undada en la negligencia 

simple y otra que se hace derivar de la negligencia sin culpa; las dos 

proceden de la negligencia. 

0'1 4,.. J,c {-o 
La responsabilidad por negligencia simple es consecuencia de una 

conducta reprobable por falta de previsión. El hecho pudo ser previsto 

y evitado , se proyecta generalmente sobre hechos aislados de la conduc-

ta humana . El deber de reparacion es exigible en cuanto tiene lugar la 

prueba de la negligencia. 
r 
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La Responsabilidad sin Culpa es consecuencia de una conducta lega l . 

El hecho está previsto pero es inevitable . 

La Responsabilidad Sin Culpa se proyecta a l propietario por su 

condición de dueño, prescindiendo de toda otra circunstancia . 

La Atribuc ión de Responsabilidad es consecuencia de la considera­

ción de que es jus t e que sufra la pérdida, quien al ser dueño recibe el 

provecho de l a actividad dañosa. 

La responsabilidad se contempla por primera vez en su objetividad , 

de la que su dueño es proyección personal . capaz de atraer sobre sí los 

posibles r esultados dañosos de la actividad. 

El dueño es r esponsable no por razón de negligencia en la vigilan­

cia o en la e1eccion , sino por l a sola circunstancia obj e tiva del domi­

nio que le corresponde sobre estructura mat erial en que la cosa consiste . 

Esta innovacion de l a Responsabilidad sin Culpa turbó teóricamen­

te el insistent e recuerdo del Derecho Romano, considerado en su indivi­

dualismo en la Ley Aquiliana. 

Esta clase de responsabilidad en los daños causados por animales , 

está reconocida desde la antiguedad por todos los ordenamientos legales , 

todos los sistemas han guardado una misma actitud de incondic ional acep-
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tación~ pero es necesario hacer ver que esta aceptación no tiene nin­

gún punto de contacto con la responsabilidad exigible en los daños cau­

sados por las cosas , un automóvil es una cosa . un vehículo en movimien­

to es una cosa accionada por la mano del hombre. como cosa sujeta al im­

pulso humano. es fuente de responsabilidad ? luego por el hecho exclusi­

vo de ser dueño o propietario de una empresa comercial , Industrial o d~ 

Servicio, se exige tambien el concurso de la culpa imputable al dueño 

de la maquina para que sea exigible la responsabilidad. ya que este ob­

tiene beneficios y el conductor corre riesgos en el ejercicio de su tra­

bajo y es justificable que este riesgo alcance al empresario. por cuan­

to es falto de equidad que sólo obtenga beneficios sin correr ningún 

riesgo ; o sea que esta doctrina es basada fundamental en la teoría de 

los riesgos , es decir que debe responder del daño la persona que en el 

ejercicio de una actividad crea un riesgo para los demas. independien­

temente de si hubo o no culpa de su parte . 

Consiste est~ teoría en declarar responsable al dueño de un vehí­

culo . de todo daño que resulte en un accidente de transito . Es suficien­

te que sobrevenga e l perjuicio para que haya lugar a la reparación o a 

la indemnización , en virtud del principio objetivo de que el empresario 

no pueda disculparse de las consecuencias de un hecho cierto y real que 

produjo. un daño. cuando trabajaba para su provecho en una actividad lu­

crativa y peligrosa. 



-14 -

Los inspiradores de la teoría del riesgo buscaban con su tesis de-

fender al conductor , que no por culpa de su patrono, sino por el funcio-

namiento mismo del automóvi1 9 era víctima de un accidente y que la res-

?onsabi1idad no r ecayera únicamente en su contra, sino que se exigiera 

el concurso de l a culpa úlputab1e a l dueño de la maquina. 

Esta doctrina tiene por finalidad . la de proteger a la victima 

contra la insolvencia del agente. La finalidad de protección se vuelve 

mas importante que la responsabilidad misma. 

El Dr. Jose Luis Heredero en su obra liLa Responsabilidad Sin Culpa!' 

comenta : "De no haber sido posible asegurar la responsabilidad por cul·· 

pa. la Jurisprudencia de la mayoría de los países no habrían podido ex-

tender esta r esponsabilidad a la conducta no culpable . Esto explica que, 

el sólo hecho de negarse a contratar un seguro, haya sido visto como 

causa de responsabilidad;'. (3) 

Colegimos de ecto que si es necesario el seguro para la responsabi-

lidad por culpQ, 3e es de imperiosa necesidad e~ establecimiento de un 

seguro obligatorio para la aplicación de la doctrina de la responsabili-

dad sin culpa ; pues el desenvolvimiento del seguro está creando una si-

tuacion de mucha. trascendencia y el interes qUG el Minis terio Público 

(3) "La Responsabilidad Sin Culpa en la Ley de uso y circulación de ve­
hículos a motor".Capítu10 XVI . Pág. 149- Ediciones NAUTA S.A. 1964. 
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o el Acusador particular tiene de la idea de la responsabilidad, se des-

vanece ante el seguro que garantiza el daño y cuanto mayor es la obliga-

toriedad del seguro y mas amplia y eficaz la garantía de su cobertura , 

la responsabilidad se vuelve mas intrascendente . 

La Responsabilidad Sin Culpa . ha sido propuesta en algunas 1egis1a-

ciones para los accidentes de transito y no ha prosperado en toda la am-

plitud jurídica que le dieron sus iniciadores. algunos autores argumen-

tan: "Que las leyes que han recibido su inspiración en esta doctrina im-

pera mas que la juricidad de la teoría, un sentimiento generoso de huma-

nidad, ante l a disyuntiva de quien dcbe soportar e l perjuicio : si el 

trabajador asalariado o el empresario poderoso". (4) 

Otros exponen : "Que el presunto responsable no tiene que justifi-· 

car haber obrado con previsión, prudencia o pericia para obtener una 

sentencia favorable, ya que el Ministerio Público o acusador privado 

en su caso, es a quien corresponde la denostración plena de la impru-

dencia del conductor procesado . Algunas l egislac iones extranjeras han 

adoptado estos principios, llevados incluso a extremos tan radicales, 

que admiten la teoría de l a Responsabilidad Sin Culpa". (5) 

En la ley en comento el Art . 30 . establece la Responsabilidad sin 

Culpa y en 10 personal no 10 considero un acierto como lo han manifes-

(4) Nociones de Responsabilidad Civil (Contractual y delictuosa) 
Rafael Duran Trujil10 - 2a. Edic. pag. 192. TEMIS, Bogota 1957. 

(5) Defensa y Responsabilidad en el Accidente de Automóvil pág . 151 
2a. Edición 1956 - José Belmonte Díaz y Luís Be1monte Díaz. 
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tado algunos expositores salvadoreños, por cuanto esta clase de doctri­

na es adecuada a los países que exigen de las empresas de transporte 

de personas ya sea individual o colectivo, o transporte ~e carga, un 

seguro obligatorio y la educac±On o cultura de sus conductores se adap­

ta a los hechos sociales o al proceso de influjo de sus agrupaciones 

Sindicales; pero sucede que en nuestro medio, la realidad social es di­

ferente y la irresponsabilidad de los conductores ha hecho poner en si­

tuación de quiebra a algunas empresas de transporte colectivo e indivi­

dual de personas o sea a las empresas de Buses y de Taxis, ya por la 

falta de consideración para el empresario o por el poco respeto a las 

normas reglamentarias del transito terrestre. Anteriormente a los con­

ductores de oficio les amparaba una fianza por valor de ~ 200.00 para 

responder por daños materiales ante el Departamento General de Transito, 

aunque algunas veces no s e alcanzaba a cubrir el costo de los daños; pe­

ro lo cierto era que se aliviaba en parte. En la actualidad o sea a par­

tir del 10. de junio de 1970 en que entró en vigencia el Decreto 672, 

publicado en el Diario Oficial el 22 de mayo del mismo año 9 para calmar 

los animas de Sindicatos de Automovilístas , como una desafortunada medi­

da política ~ se suprimió la fianza que amparaba a licencias de los con­

ductores de oficio ? la mayor parte de los conductores comprendió poste­

riormente que aquella medida no les reportaba ningún beneficio y que si 

se hizo así fue para congraciarse con ellos y la realidad es que fue un 
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mal paso político en menoscabo de sus intereses pecuniarios y que en 

lugar de beneficiar los perjudicó, porque el conductor de oficio por 

10 general siempre manifiesta ~ no tener la culpa o no tener con qué 

pagar, volviéndose gravosa la situación para la persona que recibe el 

daño, como para el empresario, por la situación de la responsabilidad 

solidaria. 

Esta doctrina, nuestra legislación la tiene en el Derecho Laboral, 

en materia de Riesgos Profesionales , pero la situación aquí me parecR 

bastante diferente, porque el riesgo y .las consecuencias los corre el 

propio trabajador en el lugar donde traba ja o sea que se entiende por 

Riesgos profesionales, los accidentes de trabajo y las enfermedades pro­

fesionales y en el nuevo Código también las diferentes situaciones con­

sideradas como accidentes de trabajo en el Art. 317, numeral 1,2 ~ 3 y 4 

del C. de T. En el caso del conductor, este corre el riesgo en el ejer­

cicio de su trabajo, pero el resultado o daño 10 recibe otra persona 

aunque sobre él recae también las consecuencias, pues por 10 general 

se debe a imprudencia . impericia o negligencia de su parte y es la em­

presa de transportes que para el caso asume la responsabilidad civil , 

por el riesgo permanente que representan sus unidades en los casos de 

accidentes de tránsito . 

Por 10 tanto para mejor funcionabi1idad de esta doctrina sería ne-
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cesario , antes establecer el seguro obligatorio para todas las empresas 

de transportes 9 y toda clase de ·vehículo automotor 10 mismo que para los 

conductores. aunque sea de poca cuantía , porque la realidad es que cuan-

do estos ocasionan daños inferiores a ~ 100 . 00 por ejemplo, los propieta-

rios perjudicados tienen que soportar ese daño , porque les resulta mas 

oneroso reclamar en los Tribunales competentes. 

CAPITULO IV 

LAS ACCIONES RESULTANTES DE UN ACCIDENTE DE TRANSITO 

Las acciones resultantes de un accidente de transito son : 

1) La Acción Penal 

2) La Acción Civil , 
/ ) / 

Nace la acción penal , para el castigo del culpable en un acciden-

te de transito ; o sea, que todo delito o falta da lugar a una acción pe-

nal para el esclarecimiento del hecho y la aplicación de las sanciones 

que correspondan a quien o quienes resultaren responsables . 

Nace la acción civil . ~ara l a reparación del daño y la indemniza-

ción de perjuicios , causados por el hecho punible. 

En nuestra Ley en comento e l Art . 50. estipula : 
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ULa acción penal es pública. 

Iniciada la acción penal se entenderá que 10 ha sido tambien la 

accion civil". 

La acción penal es pública ~ porque el acto delictivo lesiona tan­

to bienes o intereses particulares , como sociales ; Y. en defensa de es­

tos intereses sociales , interviene el Ministerio Público o el Juez de 

oficio inicia y continúa el proceso para el esclarecimiento del hecho 

que se imputa delictivo y la aplicación de las sanciones correspondien­

tes a quienes resultaren responsables. 

El Art . 60 . "El Juez que por cualquier medio tenga conocimiento 

de un accidente de tránsito en que resultaren daños personales . está 

obligado a iniciar de oficio e l informativo correspondiente". 

o sea,que en un accidente donde hubo daños personales, el Juez es­

ta en la obligación : de investigar y de instruir el proceso; deducir 

las responsabilidades del caso hasta ponerlo en estado de llevarlo a 

juicio oral ; y sentenciar o de sobreseer en el procedimiento. por no 

existir merito bastante para entrar en el juicio . 

Si se ejercita sólo la acción penal. se entenderá que 10 ha sido 

tambien la acción civil a no ser que el perjudicado u ofendido la re­

nuncie , como 10 estipula el Art. 80.; o bien podría suceder, aunque no 
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diga la ley, que reserve expresamente el derecho para ejercitar la 

acción civil hasta después de terminado el ;uicio criminal. si a 

ello hubiere lugar. 

En otras legislaciones, no s e puede ejercer la acción civil, 

mientras la penal no haya sido resuelta en sentencia. 

F.n nuestra legislación , toda persona responsable criminalmente de 

un delito o falta ~ 10 es también civilment e; para e l caso, si una per­

sona es condenada como causante de un accidente de tránsito . que se 

produjo por imprudencia con resultado de homicidio, lesiones y daños 

etc. cumplirá la pena i mpuesta por los Tribunales o s e le concedera l a 

libertad condicional del r eo o la r emisión condicional de la pena, si 

este asegura debidamente la cantidad fijada en la sentencia como indem­

nización de daños y perjuicios . 

La indemnización de daños y perjuicios no es una pena que se impo­

ne al causante, pues en su determinación también influyen circunstar. -

cias personales y obj et ivas ; se persigue e l r esarcimiento económico 

del menoscabo producido al perjudicado y por el lo, si el causante del 

perjuicio debe r epararlo . tiene que hacerlo en su totalidad, para que 

se restablezca el der echo perturbado a la situación económica anterior 

a la perturbación , sin desproporción entre el menoscabo y su reparación. 
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En todo accidente de transito s e pueden dar tres situaciones : 

1) En la que únicamente resultan daños materiales 

2) En la que solamente res ultan daños personales 

3) En la que r esultan daños materiales y personales . 

En la primera situación , el Art. 90. estipula : 

"Cuando del accidente solo resulten daños materiales , únicamente 

habra lugar a la acción civil ••. "Es decir que en estos casos de acci­

dentes de Transito en que sólo resultaren daños materiales, únicamente 

habra lugar a la acción civi1 9 como 10 especifica la Ley ; accion que es 

renunciable s egún el Art. 80. y puede o no ejercitarse . En caso de no ha­

cerlo . el plazo para ajercitar la acción caduca despues de los treinta 

día s de ocurrido el accidente en bas e al Art. 40 de la referida ley y 

prescribe a los sesenta días contados a partir de la fecha en que se hu­

hiere intentado la conciliación, o desde la fecha en que se hubiese eje­

cutoriado el auto de sobreseimiento , según el Art. 57 de la misma Ley. 

Es necesario establecer una diferencia entre Caducidad y prescrip-

ción : 

La caducidad s e distingue de la Prescripción en que esta se produ­

ce por no ejercitar determinados actos en e l tiempo fijado por la ley 

y la Caducidad es la extinción de un Derecho o facultad . 
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La Caducidad se refiere a intereses públicos 9 mientras que la 

Prescripción 10 hace a intereses particulares. 

La Caducid·ad es una condición de la acción y la prescripción no 

10 es . 

La Prescripci6n puede interrumpirse ? 10 que no sucede con la ca­

ducidad. 

En el ejercicio de la acción civil hay un caso imprevisto que en 

la practica se dá muy a menudo y es e l siguiente: Un vehículo con pla­

cas particulares destinado para uso personal , intervienen en un acci­

dente de transito, ocasionando daños materiales, el conductor huye a 

veces del lugar del accidente 9 pero se identifica el número de placas 

del vehículo . no así la identidad de su conductor. Con la identificación 

del vehículo s e averigua en el Departamento General de Transito quien es 

su propietario ; pero algunas veces este prueba que en la fecha que ocu­

rrió el accidente s e encontraba fuer a del país ¿ Contra quien debera in­

coarse la acción s i el propietario del vehículo no es responsable soli­

dario? ¿Es justo acaso que se quede con sus daños el propietario del ve­

hículo no causante? En lo personal 9 me parece que en este caso siempre 

se deberá demandar al propietario del vehículo causante. Si este no o­

freciera una solución satisfactoria, ya sea transando en cuanto a los 

daños? o proporcionando el nombre y dirección del conductor responsable. 
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debera tenerse como legítimo contradictor, siempre y cuando se haya 

establecido legalmente que el vehículo que intervino en el accidente 

es el de su propiedad. En esta forma se estaría llenando un vacío le-

galo 

La segunda situación se refiere al caso en que solamente hubo da-

ños personales ; se hace alusión p mas que todo 9 a delitos de impruden-

cia en accidentes de transit0 9 con resultado de lesior.es u homicidio. 

Otras legislaciones hacen clasificaciones sobre los delitos culposos y 

clasifican la imprudencia de la siguiente manera ~ "Temeraria o por in-

fracción al Reglamento o simplemente imprudencia o negligencia engendra-

dora de falta~ (6) Estos delitos son perseguibles de oficio y se basan 

en el Art. 50 . que dice : "La acción penal es pública" . 

La tercera situación se presenta cuando a consecuepcia del acci-

dente de transito resultan daños materiales y personalss a l a vez. 

Nuestra Ley en su A1:'t. 50 . inciso 20 . manifiesta "Iniciada la acción 

penal se entendera que 10 ha sido también la acción civil". Es decir , 

aue iniciadas las diligencias y ejercida la acción para deducir respon-

sabilidades o el castigo para el culpable en un accidente de transito , 

se entendera que 10 ha sido también l a reparación del daño y la indem-

nización de perjuicios. Por regla general, aún en estos casos , no se 

(6) Defensa y Responsabilidad en el Accidente de Automóvil Pag o 267 . 
Art. 19 9 Código Penal Español 2a. Edición 1956 - Jose Belmonte 
níaz y Luís Belmonte Díaz . 
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debe proceder a la detención en los delitos por imprudencia, que dan 

lugar a la incoación del proceso ; sa lvo el caso en el de que el con­

ductor conduj er e embriagado o bajo los efectos de drogas, o mediante 

una manifiesta imprudencia , con violación o infra cción grave de las 

nor~as que regulan el transito. En vez de proceder a la detención, es 

preferible tomar cuantas notas se crea necesaria s . en r elación con el 

vehículo , filiación de l conductor y propietario del vehículo y obligar 

la comparecencia de l conductor en el tribunal respectivo. 

Considero también que el domicilio conocido r esulta una garantía 

suficiente, acreditada con mostrar la documentación del vehícul0 9 (tar­

jeta de circulación) que siempre se debe portar como también la respec­

tiva licencia para conducir. 

Es ~anifiesta las diferentes formas en las actuaciones de los Tri­

bunales de Transito ; Y. si en los tres Juzgados de esta capital hay cri-

terios distintos ~ mas aún en los del interior del pa ís o sea en los 

Juzgados de Tránsito de Santa Ana y San Mi~uel. en donde existen actua­

ciones raras en los procedimientos. Esos procedimientos algunas veces 

son tan escuetas , que conductores que observan la debida precaución y 

prudencia necesarias y que "ún así ocasionan daños personales a a lguna 

persona por culpa de ésta , prefieren huír del lugar del accidente por 

temor a ser encarcelados , no prestando el auxilio necesario que alivia-
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ría el daño al atropellado ; pues para a lgunos Jueces siempre existira 

base para que se l e pueda enca usar. 

Esta actitud esta en menoscabo de la administr ación de justicia, 

por cuanto el conductor no presta el auxilio o asistencia necesaria a 

que esta obligado legalmente. 

CAPITULO V 

ASPECTOS PROCESALES PENALES 

a) DE LA INSTRUCCION: 

El proceso penal se desdobla norma1menta y de ello resultan dos 

fases distintas , una de las cuales toma el nombre de instrucción y la 

otra debate ; nos ocuparemos , por de pronto. de la Instrucción que s e 

conoce también con el nombre de Sumario . 

El Art. 10 manifiesta : V1 Que en las ciudades donde hubiera Juez de 

Transito ? corresponde a este toda la instrucción de los informativos 

por delitos y faltas resultantes de los accidentes de que t rata esta 

Ley". Como decía an t eriormente? los agentes de l a Policía de Transito 

son los primeros en tener conocimiento de los accidentes de transito , 

ya sea en donde só1e hubo daños mat erial es o que t ambién haya muertos 

o lesionados ; y . en es t a última circunstancia ? IJ daran cuenta inmedia-
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tamente al Juez competentell
• Los Jueces de Transito, únicamente se cons­

tituyen al lugar de los accidentes ~ donde hubo muertos o lesionados ~ a­

caecidos dentro de la ciudad capital ; 10 mismo hacen los Jueces de San­

ta Ana y San Miguel los que suceden fuera de las ciudades, los conoce 

o instruye las primeras diligencias , e l Juez de Paz respectivo de esa 

comprensión territorial , H~entro de un plazo de tres días, vencidos el 

cual les remitiran a l Juez de Primera Instancia r espectivo para la con­

t inuación de l a instruccionl! . Este plazo para la instrucción de las pri­

T1eras diligencias dado a los Jueces de Paz . en la practica les es insu­

ficiente , por cuanto en tres días les es imposible realiza r 10 estable­

cido en los Art. 11 , 12s 13 Y 14 de la presente Ley. Es mas, solo en la 

remisión de l as providencias realizadas por l a Policía de Transito se 

llevan mas de tres días ~ por 10 tanto . esos procedimientos breves son 

nugatorios para r ealizar las primeras diligencias siendo tan necesarias 

porque contribuiran para l a comprobación del cuerpo del delito y para 

el descubrimiento de los que han delinquido y si bien no pueden dife­

r irse. se debería de dar el tiempo prudencial para recoger la prueba ne­

cesaria y que no puede postergarse. 

Las primeras diligencias también se instruiran por los jueces de 

Primera Instancia con Jurisdicción Penal , cuando así 10 estimaren con-
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veniente, tomando en cuenta l a gravedad del hecho ; pero a estos se les 

dara quince días de plazo desde la fecha de la iniciación, o desde el 

recibo de las primeras diligencias 9 de 10 cual daran cuenta al Juez 

de Transito respectivo. 

La Inspección en el lugar del hecho y en los vehículos , únicamen­

te se realiza en el momento del accidente, cuando ha habido muertos 9 

de 10 contrario 9 se efectúa con posterioridad a los hechos . La inspec­

cion y valúo de los automotores » cuando no han sido requisados, solo se 

hace a solicitud del propietario para que le sea devuelto o entregado 

en d~posito • Esta practica podría modificarse en el sentido de que 

una vez presentada la documentación respectiva del vehículo , 10 podría 

solicitar cualquier interesado que llenara esos r equisitos, cosa que no 

es aceptada actualmente en los Tribuna l es . 

La inspección ocular debería practicarse , para que fuera mas efi­

caz , 10 mas inmediatamente posible al momento de ocurrir el accidente» 

siendo de gran interes la asistencia a ella de peritos automovilistas o 

mecanicos a quienes debería consultarse sobre las posibles causas o so­

bre determinadas cuestiones de índole técnica r elacionadas con el fun­

cionamiento o conducción de los vehículos que han intervenido en el acci­

dente. 
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En los accidentes de Transito algunas veces reviste especial inte-

rés la reconstrucción del hecho, diligencia de prueba que consiste en 

la reproducción material de 10 que se pretende comprobar 9 que puede ser 

el hecho alegado por el inculpado. Para cerciorarse de la veracidad o 

falsedad ~ de los hechos sera preciso 9 en el acto comprobatori0 9 la con-

currencia de los vehículos que intervinieron en e l accidente. o de no 

ser posible. la de otros de características similares a los causantes. 

En e l acta que al efecto se levante. se deberá : describir el lugar 

en que ocurrió el a ccidente ; incluso debe l evantarse un plano del mismo 

suficientemente detallado y minucioso ; indicarse el estado y situación 

de los vehículos después del accidente ; trayectorias seguidas . antes y 

después del mismo. haciendo constar todos aquellos deta lles que pudieran 

ser útiles al objeto de averiguar de la manera más exacta, la forma en 

que ocurrió el accidente y determinar en principio la culpabilidad de 

cualquiera de los que intervinieron. 

En los accidentes de transito revestiría sumo interés este medio 

directo y persona1ísirno de intervención judicial. 

~~~~~ 
En l a presente ley se introdujeron nuevos medios de prueba como le-

vantar planos descriptivos. tomar fotograf ías o películas del lugar y 

practicar todas las investigaciones aconsejadas por la técnica de Po1i-
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cía de Transito. que suplen las pruebas fragiles del t estimonio ; pero~ 

en l a practica poco se usa. por falt a de medios idóneos para realizar­

l a ; y , dado que en nuestro nedio. poco importa algunas veces l as cir­

cunstancias en que sucedieron los hechos y que s e puede dar otra version 

con l a prueba testimonial ~ deberá darse importancia a la elaboración 

de planos descriptivos , fotogr afías o película s del lugar aconsejadas 

por la Policía de Tránsito, para una mejor investigación. 

La libertad inmediata. con l a prevención de ¡lpresentarse al Juzga­

do, dentro de las ve inticuatro horas siguientes y ademas cuando sea ci­

tado" según e l inciso 20. de l Art. 16, es una medida humanizante , pero 

en desuso por algunos Tribunales de Transito , por cuanto siempre ordenan 

l a detencion. Anteriormente, cuando resultaban muertos o lesionados ,lOpa-

r a mientras se averiguaba ll
, se encarcelaba al conductor en l a Policía 

Naciona l o en el r ecinto de l a autoridad captora y posteriormente , cuan­

do lo ponían a la orden del Tribunal competente~ no s e l e daba libertad , 

mientras no transcurriere e l t e rmino de inquirir , si es que no había me-o 

rito y por l o gener a l nunca s e indemnizaba. 

La presente l ey se dice que s e creo con el fín de que existieran 

procedimientos breves y s encillos para l a eficacia del e jercicio de las 

acciones tanto penale s como civiles ya que l o disputado son intereses 

economicos ocasionados por l os daños materia les y personales resultan-
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t es del accidente de transito. Se busca una pronta y justa reparacion 

o indemnización de esos daños , pero la practica nos demuestra 10 con­

trario, pues los tramites s e dilatan y e l ejercicio de las acciones 

r e feridas se vuelve un tanto complicado. 

Cuando s e presenta e l Juez instructor al lugar del accidente que 

únicamente lo hace en l os casos en que hay muertos o l e sionados de gra­

vedad ; se concreta entonces a recabar datos sobre las versione s que den 

los t estigos presenciales y l a del o los conductores y basado en esto 

hace sus deducciones ; pero no les r ecibe su indagatoria en ese momento. 

Les exige la entrega de la licencia para conducir y l a tarjeta de circu­

lación de los vehículos . documentos que quedan en su poder o los remite 

siempre a su orden a la Sección de Decomisos del Departamento Genera l de 

Transito. 

Si el Juez deduce de la inspección practicada que un conductor no 

tuvo culpa en el accidente , l o deja en libertad previniéndole que se 

presente al Juzgado dentro de l~s 24 horas siguientes y siempre que sea 

citado . 

Según el Art. 17 el Juez apreciara como presenciones de culpabili­

dad . las siguientes : 
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1) Manej ar bajo l a influencia de bebidas a lcohólicas o estupefa­

cientes. 

11) Conducir el vehículo con infracciones graves a l a s norma s que 

r egulan él trans ito . 

111) Retirarse de l lugar del accidente . 

Cuando han sido cap turados l os pr e suntos culpables y s on puestos 

a l a orden del Juez, r esolvera sobr e l a libertad o detención provisio­

nal de los r eos dentr o de l as 24 horas siguientes a aquellas en que 

éstos hubieren sido puestos a su orden. 

En caso de que s e decrete la det ención de un conductor , s e l e 

suspenderá la licencia mientras dure l a secuela de l juicio ~ la que s e 

r ehabilitar a en ca s o de s obreseimiento o abs()luci~n. 

Si no procede el sobreseimiento, e l Juez dictará auto de llamamien­

to al juicio oral y público y decretara embargo en bienes de l reo . 

Ejecutoriado el auto de l l l amamiento a juicio, e l Juez señalara 

día y hora par a la vista pública . 

La apreciación de la prueba t es timonial no se hará depender del nú­

mero de testigos ~ sino de l a capacidad que tuvier en para apreciar los he­

chos y se dara preferencia a los dichos de los testigos que resultaren 
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mas afines con las pruebas obtenidas mediante la inspección personal o 

l os dictamenes emitidos por l os peritos. 

Dentro de los cinco días siguientes a la vista pública 9 e l Juez 

pronunciará sentencia motivada en f orma breve 9 condenando o absolvien­

.. 0 al indiciado . 

b) INTERVENCION ADMINISTRATIVA : 

Corresponde intervenir en l a averiguación de accident es a la Po­

l icía de Tránsito. como aut oridad administra tiva. la que "al t ener 

conocimiento de que ha ocurrido un accidente de transito . se constitui­

r á inmediatamente en e l lugar para iniciar la investi8ación" . El Art. 

19 establece que deberán tomar cierta s providencia s . l a s que describen 

en siete numerales: 

lo. " Cuidar de que l os vehículos permanezcan en l a posición en que 

quedaron , si no interrumpieren e l tránsito procurando conser­

var las huellas y señales mientras no llegare a l lugar el Juez 

de instrucción" . 

Por 10 general nunca los vehículos permanecen en l a posición 

en que quedar on, despues de ocurrido e l accidente . hasta l a 

llegada del Juez de Transito de turno ; porque nuestro sistema 
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via l capitalino es estrecho y de mucha c i rculación y s i empr e 

s e obstaculiza e l transito y por es a r azan s e hnce necesario 

moverlos d.e l a posicion en que queda r on despues del accidente. 

20. IlTomar l as medida s necesarias par a e l traslado de l os lesiona­

dos al lugar donde se l es pr estar an los auxilios correspondien­

t es , sin esper ar l a compar ecencia de l Juez instructor " . 

La Policía de Transito siempre busca l a f orma de conducir las 

persona s que r esultan l esionadas a que s e l e s pr este l os auxi­

lios medica s en lo s Centros Hospitalarios mas inmedi a t o nI l u­

gnr del accidente . 

30. ilP.etener los obj e t os que considere neces ario para l a investiga-

cion" . 

Siempre s e decomisa el vehícul o causante de un accidente. como 

l a correspondi ente t a rj e t a de circulación de l vehículo y l a li­

cencia del conductor . En l a prac t ica r esulta probl emá tico el 

decomiso de l a t a r iet a de circulación ; por que par a solicita r 

l a entrega en deposito del vehículo que esta a l a orden del 

Tribuna l de Tr ansito, hay que presentar el origina l de t arj e ta 

de circulación , l o mismo en l a Policía Nacioné'..l si no s e lleva 
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dicha tarjeta, no entregan el vehículo~ así que sería recomen=­

dable que no la decomisaran; sino únicamente el vehículo cuan­

do así 10 ameritare. 

40. "Proceder a la captura de los presuntos culpables únicamente 

en los casos del Art. 17. Los agentes de autoridad no podran 

capturar en ningún caso a quienes lleven a centros medicos u 

hospitalarios a personas lesionadas a consecuencia de acciden­

tes de transito, si no es con orden judicial escrita". 

Los Agentes únicamente capturan a l os presuntos culpables, 

cuando el Juez 10 ordena~ de 10 contrario no toman esa inicia­

tiva . 

50. "Levantar planos descriptivos, tomar fotografías o películas 

del lugar y practicar todas las investigaciones aconsejadas 

por la técnica de Policía de Transito. u 

Son nuevos medios de prueba que complementan los establecidos 

en otros procedimientos. 

60. "Recoger información de l os aprehendidos de testigos y de ve­

cinos del lugar que puedan resultar útiles para l a investiga-

cian" . 
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Los Agentes de la Policía de Transit0 9 se concretan a solici­

tar información de las personas que se encuentran en el lugar 

del accidente ; per o no a l os vecinos inmediatos. 

70. ilpracticar las demás diligencias indispensables~ si hubiere 

riesgo de que cualquier demora perjudique la investigaci5nil
• 

En la practica nunca se rea lizan diligencias que se consideren 

indispensables y de que haya riesgo de que cualquier demora 

perjudique la investigación , pues únicamente se hacen ligeras 

apreciaciones sobre las circunstancias en que sucedieron los 

hechos . 

111.0 practicado de conformidad con los tres últimos ordinales 

de este artículo sera apreciado prudencialmente por el Juez 

como pruebas~ o como simple información sujeta a verificación 

judicia1." 

En la practica l os Agentes de la Policía de Transito al constituir­

se en el lugar del accidente, s olamente se concretan a tomar la filia­

ción de los conductores y l os datos de los vehículos que han interveni­

do en el accidente y hacen ligeras apreciaciones sobre las circunstan­

cias en que sucedieron l os hechos. Esas apreciaciones a veces carecen 
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de secuencia 1ógica 9 motivo por el cual la l ey f aculta a los Jueces pa­

ra que esas actuaciones sean apr eciadas prudencialmente por ellos como 

prueba o como simple información sujeta a verificación judicia l . 

La Policía de Transito g sol o da aviso o d~ cuenta inmedia tamente 

a l Juez compet entes cuando del accidente resultar en muertos o lesiona­

dos. La Policía de Transito tiene su asiento en e l Cuartel General de 

la Policía Naciona1 g lugar donde elabor an t odos sus informes, en la de­

pendencia 11amad~ Oficina de Quej a s ; de a quí son remitidos a la Sección 

Jurídica del Departamento Gener al de Tránsito g en donde se certifican 

y son remitid~s de oficio a l Tribunal respectivo~ siempre que resulta­

ren muertos y l es i onados ; no así cuando r esulta ren solo daños materia­

les. En este caso se extenderá certificación del informe o inspección 

practicada por la Policía de Transito , únicamente a solicitud de parte 

i nteresada. 

La actuacion administra tiva tiene un procedimiento bastante lento ; 

norque en cas o de ser capturados los presuntos culpab1es g la Ley ordena 

que sean puestos a l a orden del Juez competente . dentro de las siguien­

tes veinticuatro hora s ; pero en la practica sucede que las diligencias 

de los accidentes ocurridos en día viernes g sabado o domingo y en que 

hubo capturados . se estan r emitiendo, el día mierco1es o jueves . junto 

con la inspeccion practicada. Lo mismo sucede con las inspecciones de 



- 37 -

esos mismos días en donde resultaron muertos o lesionados y no hubo de­

tenidos " y. como puede apreciarse. el Art. 21 de l a Ley en comento ma­

nifiesta : liLa investigación Polici a l realizada s obre cualquier acciden­

te de transito g debera ser r emitida dentro de l as veinticuatro horas 

siguientes a su iniciación, al Juez que deba conocer o esté conociendo 

del asunto tl
• 

La Ley habla de " investigación Policial realizada sobre cualquier 

accidente de transito" y l a r ealidad es que s ol amente se envían infor­

mes de los accident es en que resultan muertos o l esionados o ambas a 

la vez con adición de daños materiales. 

Por l o general l os agentes de la Policía de Transito. cuando aún 

sabiendo g que a lguno de l os conductor es r esultó con l esiones y fue 

conducido a un Centro Hospita lario. en sus informes siempre manifiestan 

que dicho conductor huyo del lugar del accidente. Esto s e puede descar­

tar en l a secuela del juicio en los Tribunales. pero no en la Sección 

Jurídica del Departamento Gener al de Transito, donde s e tiene criterio 

diferente y siempre se hace efectiva la infracción. Lo mismo sucede cuan­

do hubo error en t omar el númer o de placa del vehículo causant e. si es ­

te no fue r ectificado en la oficina de quejas. como un complemento al ca-

so. 
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El decomiso de licencia que se hace a iniciativa de la Policía de 

transito . no esta permitido por la Ley y el Decreto Legislativo 672, pu­

blicado el veintidós de mayo de mil novecientos setenta. en su Art. 30. 

dice: "En caso de accidente de transito las autoridades administrati­

vas no podran decomisar la licencia de los conductores. sino es por 

orden de autoridad competente" . La practica o las experiencias indi-

can 10 contrario, o sea, que la autoridad administrativa siempre conti­

núa decomisando el referido documento . aun por infracciones al Regla­

mento. Lo correcto sería imponer la sanción por medio de una esquela . 

y hacerla efectiva en su oportunidad, en la sección correspondiente 

del Departamento General de Transito. 

Referente a las medidas preventivas, para los accidentes de tran­

s ito a consecuencia del alcohol, se debería establecer un criterio mas 

equitativo o procedimientos científicamente mas depurados. En la prac­

tica. a una persona que conduce después de haber ingerido una cerveza 

y que según los procedimientos de prueba realizados en el laboratorio 

de la Policía Nacional , para determinar la cantidad de alcohol ingeri­

dos vendría marcando de 3 a 4 grados de alcohol se le da el mismo tra­

tamiento que a las personas que marcan hasta 15 grados. 10 que no es 

equitativo ; considero que para poder conocer y determinar una cantidad 

de alcohol que puede ser tolerada . sin causar daño. se debe tener pre-
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sente, que entren en función diversos factores ~ el nivel alcohólico en 

la sangre depende de la cantidad de alcohol ingerido . del peso de la 

persona, de l a concentración de alcohol en la bebida . de la existen­

cia de alimentos en el estómago, de la proporción en que el alcohol es 

oxidado y eliminado y particularmente de l a fo rma de beber. 

El estado general de una persona probablemente no es afectado por 

el uso moderado del alcohol y por 10 tanto tiene que darse un tratamien­

to medico gradual y equitativo. Aparte de la acción irritativa sobre la 

mucosa gastrica , otros órganos , como el aparato circulatorio , los ri­

ñones y el hígado . no son afectados permanentemente por pequeñas con­

centraciones de alcohol , que pueden acumularse perfectamente en el cuer­

po. Por 10 tanto debería dejarse un margen . por ejemplo de 5 grados, que 

estuviera excento de infracción ; de 6 a 10 . infracción efectiva, pero 

atenuada ; de 11 a 15 grados considerarla como infracción grave al Re­

~lamento. De esta medida en adelante, podríe t enerse como presunción 

de culpabilidad de acuerdo al Art. 17 . numeral (A) 10 mismo que para la 

no efectividad del pago , según clausula del Contrato de l Seguro. De mas 

de 15 grados se hace efectiva la cancelación de la licencia para condu­

cir y el período de suspensión depende de ~as veces que le ha sido apli­

cada la suspensión. siendo la menor de 30 días y 10 máximo de un año . 

según inciso último del Art . 40 . de l Decreto Legislativo 672 antes re­

ferido. Encuentro prudente esta clasificación . por cuanto esta de acuer-
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do a nuestras pautas internas y externas de comportamiento y también 

porque existen países donde sus legislaciones respectivas, exigen pa-

ra sancionar al conductor , que se encuentre en estado de embriaguez. 

La mayoría de legislaciones no requiere que el grado de intoxicacion 

~lcohólica llegue a la embriaguez pero siempre consideran una escala 

gradual progresiva . En nuestro medio son severas las sanciones aplica­

das , ya que sólo exigen que el conductor se encuentre bajo influencia 

de bebidas alcohólicas , importando poco la graducacion hasta los 15 

grados; es decir. que de 1 a 15 grados se aplica la misma sanción, pro­

cedimiento que encuentro reñido con las normas de equidad . -

Las suspensiones de licencias ~ podrían conmutarse por multas, tam­

bién en el sentido gradual progresivo , tomando en cuenta los grados de 

alcohol y las veces que se ha sido suspendido el conductor . porque en 

la practica la persona cuya licencia le ha sido suspendida , siempre ma-

neja aunque esté consciente que con este proceder está infringiendo el 

Reglamento General de Transito . 

c) JUICIO ORAL Y PUBLICO 

Anteriormente , al r eferirme a la instrucción , expuse que el proce-

so penal se desdobl a en dos fases distintas , las que re~iben el nombre 

de Instrucción o Sumario y la otra , debate o Plenario. Esta última fas e 

sirve no tanto para castigar , cuanto para s aber si se debe castigar . pues 
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de no hacerlo así s e correría el riesgo de castigar a inocentes ~ esta 

fase en la l ey qU€ coment anos r ecibe el nombr e de Auto de llamamiento 

a Juicio Oral y Público. con la diferencia de que en materia de Tran-

sito no se discute contradic toriamente la inocencia o culpabilidad del 

procesado como en materia penal . 

El Art . 189 l. Prescribe ~ "Una vez comprobado plenamente e l cuer-

po del delito y por 10 menos semiplenamente la delincuencia del proce-

sado . en las causas en que deba conocer el jurado, el Juez debera dic-

tar auto de elevac i ón a pl enario aunque e l i nformativo no estuviere 

depurado~ si a ;:u j uicio es t an ya esclar ecidos los hechos . Las díl igen-

cias ,",-ue faltaren . si fueren neces arias. se ll .~varán a cabo en el térmi~ 

no de prueba correspondiente al juicio plenario . a su juicio prudencial. , 

En los juicios en que no debe conoc~r , ~l jurado l a e levación a pl e-

nario s e hara a l estar depurado el i nformativo de acuerdo con 10 dispues-

t o en el Art. 163". 

En el nuevo Código Procesal Penal en el Ar t . 29 6 dice~ l/El plena-

rio tiene por obj e t o discutir cont radictoriamen t e los e lementos de jui-

cio r ecogidos en la ins trucción y recibir las pruebas que l a acusación 

y l a defensa proponga y las que de oficio estinare conveniente ordenar 

a l Juez . a fín de establecer l a culpabilidad o la inocencia del imputado 

y dictar la sentencia que proceda" . 
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Se entiende por sobreseimiento el hecho de cesar en el procedi mi en­

t o o causa. por no existir merito bastante para entrar en el juicio o 

par a entablar la contienda judicial que debe ser objeto del mismo. 

El Art. 181 1. dice: l/El J uez de Primer a Inst ancia decretara el 

sobreseimiento en lo s casos siguientes : 

1) Cuando el hecho que hubiere dado motivo al sumario no tuviere 

pena señalada en las l eyes . 

11) Cuando no s e haya podido cOflprobar plenamente el cuerpo del de­

lito. 

111) Cuando no haya por 10 menos prueba semiplena de la delincuen­

cia de l reo . 

I V) Cuando resulte exento de responsabili dad el procesado sea por 

estar comprobada cualquiera de las circunstancias que eximen 

de responsabilidad o sea por que 3parezc~ que esta extinguida 

la accion penal". 

El Art . 23 de la Ley de Procedimientos Especiales Sobre Acciden­

tes de Trans ito expone : "Si no procediere el sobreseimiento e l Juez 

dictara aut o de llamamiento al Juicio Oral y Público y decretara em­

bar go en bienes del reo". 
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El sobreseimiento no procede, cuando s e ha comprobado plenamente 

e l cuerpo de l del ito y cuando haya por 10 menos prueba s emiplena de 

l a delincuencia del reo. 

Cuando el r eo no tuviere defensor ~ en el n ismo aut o e l Juez le 

prevendrá que l o nombre dentro de ve inticuatro hor a s contados a par­

t i r de la notificación que se l e haga. Cuando el reo e s ausente~ o no 

nombra defensor l e notif i cación se har a por medio de edicto s que s e fi­

jara en e l tab l er o de l Juzgado y ; en ambos casos el Juez 10 hará de o­

f icio. Nombrado el Defensor s e l e notificara e l auto de llamamiento a 

j uicio ; e l cua l contendra el emplazamiento a t odas las partes que han 

intervenido en el proceso. 

Ejecutoriado e l auto de llamamiento a juicio, el Juez seña1Rr a 

dí a y hor a para l a vis t a pública y prevendrá a las partes que se pre­

senten con toda s l as pruebas que tuvier en . 

La vista pública s e iniciara con la lectura de los pasajes del 

proceso ; en s eguida s e oiran las alegaciones verbales del ofendido y 

del indiciado pudiendo l a s partes pr eguntar directamente a l os tes t i­

gos y peritos q GC s e pres enten. 

Concluida la prueba intervendrá en debate ora1 9 primeramente la 

parte acusadora y posteriormente la def ensor a . 



- 44 -

Posteriormente e l Juez prortunciara s entencia motivada en forma 

breve condenando o absolviendo al indiciado . 

El juicio oral y Público regulado en este artículo, con citación 

de testigos y peritos, da a esta fase del procedimi ento l a s caracte­

rísticas modernas de l egislaciones avanzadas 9 tales como los Jurados 

Norteamericanos o Europeos. que, dada su idiosincracia . cultura , cos­

tumbres y profes i onalidad de l os es trados Judiciales, laboran con obje­

tividad y precisión para garantizar una sentencia equitativa y tecni­

camente e laborada. Pero en nuestra r ealidad Judicial. ¿Como podríamos 

imitar el proceder de esas legislaciones o esas costumbres de países 

avanzados? • En la practica esa Vista Pública es inoperante o como ma­

nifiesta el Dr . Mauricio Arce Gutierrez en unas críticas a l a referida 

ley: liLa Vista Pública que establecen los Arts. 25 y siguientes de la 

Ley de Transito. ha sido en mi modesto modo de pensar , una pifia de e­

normes dimensiones , pues si el Juez f a lla de mero Derecho conforme la 

prueba de autos ~ con l as normas de apreciación dichas, ¿para que sirve 

esa vista oral? Si l a utilidad se hace consistir en que s e pueden pre­

sentar nuevas pruebas ¿porque no establecer un termino probat orio breve. 

por ejemplo de tres o cuatro días ~ en donde el Juez pueda exa~inar y am-

1:'liar t estigos de oficio o las partes presentar nuevas probanzas? HEs 
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abundante l o que puede argumentarse sobre la ineficacia cel r ef erido 

Juicio Ora l. Ademas. e l Juez para resolver una causa par no existir 

merito bastante par a entrar en el Juicio o para entablar la contienda 

judicial que debe s er objeto del mismo, si es que procede (sobreseimien­

to) , necesariamente tuvo que realizar un estudio exhaustivo del juicio 

y se f orma su propia convicción de todo e l proceso . Es raro o difícil . 

que nuevos testigos o peritajes 10 hagan cambiar de ideas ; es mas , ha 

habido Jueces de Transito del interior del país, que antes de la vis t a 

pública han tenido preparada la sentencin , confirmando con esa actitud 

la inefectividad del Juicio Oral y Pública. 

Es mas beneficioso como e ha comentado anteriormente que en lu­

gar de ese Juicio Oral y Público , se diera traslados a las partes du­

rante un tiempo aunque s ea breve. para que aleguen de bien probado, 

formulando sus alegat os en conclusiones concretas y precisas y poste­

riormente en base a los resul tados, emitir la r espectiva sentencia . 

d) SENTENCIA DEFINITIVA. 

El proceso crimina l , s egún nuestra legislación. esta constituido 

por dos etapas : La Sumaria y l a Plenaria . 

En la primera el Juez realiza la investigación para establecer la 
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existencia del delito y el grado de participación de los presuntos de­

lincuentes; si de esta investigación no se logra establecer plenamente 

el cuerpo del delito y por 10 menos semip1enamente la delincuencia del 

presunto reo~ el proceso termina en esta prioera etapa o sea que proce­

de el s obrese imiento. 

Si se logra establecer en la medida legal esos extremos. el proce­

so entra a la fas e plenaria para discutir en forma contradictoria la 

inocencia o culpabilidad del reo . En esta etapa, el concluir el termi­

no probatorio, si el delito por que s e procesa es de los que debe cono­

cer el Jurado, l e somete a conocimiento de este Tribunal y es este quien 

emite su veredicto de culpabilidad o inocencia. En ambos casos el Juez 

se basa en e l ver ed icto y no en la prueba de autos la que solamente l e 

sirve como r equ~sito previo para someter l a causa al conocimiento del 

jurado. 

En los delitos en que no conoce el Jurado, expirado el termino pro­

batorio y evacuado l os traslados , el Juez debe pronunciar la sentencia 

correspondiente dentro del termino señalado. 

Puede apreciarse que estos delitos en que no conoce el Tribunal 

del Jurado, se asemajan en su f orma de sentencias a l os instruidos en 

los procedimientos especiales sobre accidentes de Transito : el fallo 
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se basa en l a prueba de autos y el Juez l o motivará en f orm.a breve; di­

cho fallo queda ej ecutoriado y pasado en autoridad de cosa juzgada cuan­

do se ha agotado el r ecurso de apelación ; y~ si no se interpuso ~ecur­

so~ tres días depues de notif icada la s entencia ; és tas no pasan a con­

sulta a la Camara de Segunda Instancia . 

En cuanto a las sentencias de l os delitos de Homicidio y l esiones 

por imprudencia resultantes de los accidentes de transito. a l Juez de 

Transito le corresponde fallar de mero derecho; unas veces de acuerdo 

con las reglas de la Sana Crítica y otras a su Juicio Prudencial de a­

cuerdo al Art. 31 Literales A) y C) . 

Algunos tra tadistas i dentifican la Sana Crítica con el prudente 

arbitrio del Juez o Juicio Prudencial ; per o la opinion mas generaliza­

da en la doctrina hace consistir las r eglas de l a Sana Critica en aque­

llas que tienen su f undamento en razonamientos justos y libres de t oda 

pasión y S0 fundan además en l a experiencia del Juez . 

Las Siete Partida s en la Ley Primera . Título 22 , Partida 3a. defi 

ne la Sentencia como : "La decisión legítima del Juez s obre la causa con­

trovertida ante su Tribunal. u 

ESCRICHE . al comentar esta definición, ~anifiesta : 
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IlQue se le llama sentencia a la decisión legítima del Juez, por­

que dicha palabra procede del vocablo latino "Sentiendo" , ya que el 

Juez declara 10 que siente según 10 que resulta del proceso". Es decir 

que la sentencia que un Juez pronuncia es debido a su convencimiento 

de las pruebas vertidas dentro del proceso y en la misma forma el adap­

tarse a la Ley de Procedimientos Especiales sobre accidentes de tránsi­

to, se fijará también el monto de la indemnización, en su caso, tal co­

mo 10 hace ver en el Art. 56 cuando dice : "El Juez pronunciará senten­

cia motivada en forma breve, con base en las pruebas que consten en el 

proceso, condenando o absolviendo a los demandados, y fijará el monto 

de la indemnización, en su caso". O sea que con la sentencia definiti­

va, culmina el proceso, poniendo fín a la instancia procesal. 

El Arto 403 r. prescribe: "En materia criminal son admisibles las 

pruebas siguientes: La documental, la inspección personal, la pericial, 

la testimonial, la de presunciones, la confesión del reo y las relacio­

nadas en los Art. 414 y 416 r." 

En la presente ley se introdujo nuevos elementos probatorios, co­

mo planos descriptivos, fotografías, películas del lugar del accidente 

y demás tecnicas modernas aconsejadas por la Policía de Tránsito. 

Los exámenes y dictámenes periciales los practicará y emitirá un 
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solo perito cuando se trate de daños materiales; cuando se trate de da­

ños personales . seran dos los peritos . siendo estos los medicas foren­

ses y en su defecto, personas con conocimientos suficiente en la mate­

ria. 

Unicamente será exigible la presencia del Juez y Secretario, cuan­

do deban realizarse ante un Juez de Paz. 

La apreciación de la prueba testimonial nc dependerá del número 

de testigos, sino de la capacidad que tuvieren para apreciar los he­

chos y se le dara preferencia a los dichos de los testigos que resul­

ten mas de acuerdo con la prueba obtenida mediante l a inspección perso-' 

nal o la pericial. 

Tendrán valor probatorio las fotografías, las huellas digitales 

y las diligencias gravadas en películas o en cintas magnetofónicas, 

siempre que hubieren sido tomadas por un perito nombrado por el Juez. 

Estos elementos probatorios serán valorizados de acuerdo con la Sana 

Crítica. 

El Art. 421 1. expone : "Para la condenación del reo es indispensa­

ble so pena de nulidad" . 

1) La justificación completa del cuerpo del delito. 

2) La prueba plena de ser é l el delincuente . 
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En la sentencia definitiva el Juez impondrá la pena que correspon­

de según el Código Penal o absolverá de la responsabilidad penal al pro­

cesado y en ambos casos hará las condenaciones pertinentes al pago de 

los daños y perjuicios causados por el accidente cuando así procediere 

fijando el monto a pagar conforme la prueba vertida en autos . 

El Juez señalara la forma en que s e pagarán l as penas pecuniarias 

y la indemnización de los daños y perjuicios 9 pudiendo conceder plazos 

razonables para el pago de la indemnización . 

Las pautas que sigue el Juez, para fijar el monto de l a indemniza­

ción y la forma en que s e pagaran~ seran consideraciones en cada caso 

sobre la naturaleza del delito o del resultado , l os antecedentes del 

imputado y su condición económica, la cuantía o la importancia del daño 

causado ~ la condición s ocioeconómica de la persona que recibe el daño o 

sea que se tendrá en cuenta siempre la edad 9 estad0 9 posición social y 

economica de la victima y el poder adquisitivo de ésta. 

La pena debe por 10 tanto 5 r evestir el aspecto de un tratamiento 

puramente correctivo y no debe pronunciarse de un modo fijo e invaria­

ble. 

El Art. 527- A. Pn . dice : "Si resultare la muerte o lesiones gra­

ves en una o más personas. a consecuencia de accidente de tránsito im-
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putab1e a imprudencia 9 se castigara con pena de uno a tres años de 

prisión mayor , según la gravedad del hecho. Cuando las lesiones fue­

ren menos graves . la pena sera de tres meses de prisión menor a un a­

ño de prisión mayor • 

Cualquiera que fuera la pena aplicable, el responsable puede go­

zar de los beneficios de l a libertad provisional del Art . 86 l . así 

como de la remisión condiciona l del Art . 67-A, Pn. excepto el caso de 

que el accidente se debiera a excesiva vel ocidad, ebriedad manifiesta 

del procesado o uso de estupefacientes". 

En este 20 . inciso del Art . hay incongruencia con el 20. inciso 

del Art. 33 ; por cuanto este expone : "Que s e podra conceder libertad 

condicional de l reo o remisión condicional de la pena , si aquel asegu­

rare en cualquiera de las formas que indica el inciso 10. , la cantidad 

fijada en la sentencia como indemnización de daños y perjuicios, sin 

tomar en cuenta , la velocidad . la ebriedad o el use de estupefacientes 

o los requisitos que exige el Art. 86 l. como los de el Art. 67-A, Pn. 

, 
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CAPITULO VI 

LA EXCARCELACION . 

La traducción lite r a l de Excarcelación supone O/Desde la Carcel" 

queriendo significar, conceder un estado de libertad condicionada. Con­

siste inicialmente en l iberar a. un individuo sujeto a un auto de proce­

samiento en determinadas condiciones y f ormas que l a ley impone. 

La Excarce l ación no es sól o una r esolución de la prisión preven­

tiva sino también su sus tituto anticipado; supone algo ya existente, 

un auto de det ención o procesamiento por un delito r ef erido con pena 

privativa de libertad . 

La Excarcelación era ya conocida en las Instituciones del Der e­

cho Romano ~ L. 3> D 48. 3: exponian : "'No hay que poner en cadenas al 

que esta dispuesto a dar fiadores a no ser que conste haber cometido 

tan grave cr imen que no s e l e deba encomendar a fiadores , ni a sol ña-

En l os casos de excarce l ación debe atenderse muy especialmente 

al dato r e lativo a la posición o medi o de f ortuna del procesado para 

fijar su cuantía ; pues al imponer a l procesado de escasos recursos una 

fianza cuantiosa. importa tant o como negarle la libertad por l a imposi­

bilidad de cumpli r la obligación impuesta como condición precisa para 
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disfrutar de ella. 

En definitiva la excarcelación es una medida cautelar , con un ca­

racter de beneficio, reconocido por la ley , cuyo otorgamiento se en­

cuentra enmarcado, dentro de l os 1í~ites de la misma Ley. 

El Código de Instrucción Criminal en el Art. 86 hace referencia a 

la Libertad bajo fianza de la haz, fianza que sirve para garantizar el 

ausentismo del procesado. 

El Art. 33 de la Ley de Procedimientos" Especiales sobre Accidentes 

de Transito en su primer inciso expone : "Se concederá la excarcelación 

del indiciado , si este asegurare debidamente l a cantidad que en f orma 

provisional fijare e l Juez como indemnización de daños y perjuicios , me­

diante la'~onsígnación de dicha cantidad "o d~l ot~~gamie~to de fianza 

hipotecaria o f ~ fianza personal si el fiador fuere un Banco o una Com~' 

pañía de Seguxos domiciliados en e l país. " 

En materia de Transito no armoniza la excarcelación con l os requi­

sitos exigidos en el Art. 86 l. o sea que son dos situaciones distin­

tas porque la ley en comento no se r emitió al Art. 527 A Y 527 B del 

Código Penal. ¿ O es que no tenía que remitirse a ellos? La realidad 

es que el Legislador ignor ó los requisitos del Código Penal y l os del 

86 l. Y no había ninguna razón para que el Art. 33 no se remitiera a 
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los requisitos de l os Artículos mencionados • O sea 9 que en esta Ley, 

únicamente se otorBa l a excarcelación cuando se garantiza la cantidad 

que en forma provisiona l fija el Juez COMO indemnización de daños y 

perjuicios causados por el accidente. 

Según el hrt . 33 puede solicitarse la excarcelación en caso de 

accidentes de transito . una vez se ase~urare debidamente la cantidad 

que en forma provisional fije el Juez como indemnización de daños y 

perjuicios a que pudiera ser condenado. mediante l a consignación en 

efectivo. fianza Hipotecaria o personal ; si el fiador fuer e un Banco 

o Compañía. 0e Seguros domicili~da en el país no se necesitaría ni si 

quiera la Certificación de AnteceGentes Penales . porque lo que s e pre­

tende es garantizar l a indemnización de los da-os y perj uicios y no ga­

rantizar el ausentismo del procesado. 

La consip,nación en efectivo y l a fianza Hipotecaria o personal, 

s on dos situaciones completamente distintas que persipuen l a ·misma fi­

nalidad ; pero son hechos diferentes, es decir. que la consignación en 

efectivo, es e l deposito de dinero en l a cuantía s eñal ada por el Juez 

en foma provisional como indemnización de daños y perjuicios. La fian­

za Hipotecaria o personal tiene plena validez como contrato de caracter 
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accesorio ~ y , una vez otorgada en dicha forma y presentada ante el Juez, 

dicha fianza s e tiene como una verdadera garantía . Pero , no es para ga­

rantizar o asegurar l a ausencia del favorecido con el beneficio de la 

excarce1ación ~ como l o es en la excarcelación bajo fianza de la haz, cu­

ya cantidad afianzada estará retenida hasta la confirmación final de la 

misma , en base a una sentencia absolutoria. Es decir , que sin garantía 

que asegure la ausencia de l procesado, sera imposible decretar su ex­

carcelación. pues este mar gen patrimonia l asegurara la presencia o re­

greso del excarce l ado cuando as ~ 10 ameríte por causa l ega l . De est e 

último tipo de fianza t enemos que establecer cuales son sus objetivos 

inmediatos y mediatos y podemos a firmar que : 

lo. El obj etivo inmediato ~ hacer cesar l a r eclusión o evitarla por 

medidas de po l ítica social . Es benefic i oso conceder este privilegio a 

los autores de delitos de poca gravedad o trascendencia socia l . 

20 . El obj etivo mediato : tiene por finalidad poner en practica me­

didas de r eadaptación . ya que este beneficio causa en la generalidad de 

los casos s un estímulo que promueve a quien se favorece a una reflexión 

en la prevención de l delito cometido. Así por. ejemplo , si una persona 

es responsable de un delito de imprudencia con resultado de lesiones , 

por negligencia o infracci on grave a las normas que regulan el transito . 

tratara en el futuro ~ de s er más cauteloso en la conduccion de automoto­

res . 
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Como puede apreciarse la excarcelación en materia de transito y 

la excarcelación bajo fianza de la haz en materia criminal son comple­

tamente diferentes , ~ersiguen finalidades diferentes y por 10 tanto 

los requisitos para obtenerlas tambien son diferentes. En materia de 

transito, una ersona recibe el beneficio de la excarcelación. previa 

consignación de la cantidad en efectivo , por medio de la fianza hipote­

caria o personal , q U 2 hubiere fi j ado el Juez en forma provisional. Si 

extrajudicialmente s e ha indemnizado efectivamente los daños y perjuicios ; 

y se renuncia por parte de la persona ofendida o de su representante le­

gal a la accion civil correspondiente y esto consta en autos, la canti-

dad en efectivo o la fianza hipotecaria personal consignada en el Tri-

~unal que en forma provisional fijó el Juez~ ha dejado de servir de ga­

rantía para la indemnización de daños y perjuicios, porque estos fuer on 

reoarcidos extrajudicialmente. Por lo tanto. es procedente la devolución 

de la cantid~ ¿ consignada en efectivo o l a c~ncelaci6n de la fianza hipo­

t ec ria o person~l otorga¿~ y no hay ni siquiera necesidad de fijar fia 1-

za de la haz , como 10 hacen algunos '!'rihunalcs de Tránsito de es t a c2.?i­

tal. Se puede favorecer con la libertad condicional a l reo y con remisión 

condicional de la pena por el hecho de haber indemnizado con anteriori­

dad a. la excarcelación , r~quisitos que también se exigen y se fija en 

la cantidad correspondiente en la sentencia ; pero si ya fueron solucio­

nados esos daños y perjuicios, no habrá necesidad de fijarlos nuevamen-
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te en la sentencia. 

CAPITULO VII 

LIBERTAD CONDICIONAL DEL REO Y Rfl1ISION CONDICIONAL DE LA PENA 

LIBERTAD CONDICIONAL : En el proceso penal la libertad condicional 9 

es un derecho del procesado a obt~ner su libertad después de condenado 

por sentencia ejecutoriada en la cual debe llenarse varios requi sitos . 

entre ellos: 

1) Información Sumaria 

2) Que s e trate de delincuente prim~rio 

3) Responsabilidad Civil 

4) Ocupacion del Reo . 

La libertad condicional en e l proceso penal se aplica a penas lar­

gas de duracion (Presidio o prisión Mayor) y se exige qae el delincuen­

te cumpla parte de l a condena (la mi tad de prisión mayor y 3/4 de presi­

dio) y tiene por finalidad . la readaptación social del condenado~ exi ­

giendo que este adquiera hábitos de orden. trabajo y moralidad . 

La REMISION CONDICIONAL DE LA PENA O CONDENA CONDICIONAL: Es un 

derecho del penado a obtener su libertad por medio de la suspensión de 
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la ejecución de la s entencia , la cual debera ser acordada por el Juez 

en resolucion en que s e especifiquen ciertos requisitos: 

1) Que se trate de un delincuente primaric 

2) Que no hayan concurrido en el hecho circunstancias agravantes 

3) Buena conducta y modo honesto de vivir. 

Todo lo expuesto de acuerdo al Art. 67-A Pn. 

La Remisión condicional se aplica a penas cortas privativas de li­

rertad (prisión mayor y prisión menor) ; no es necesario que se exija 

que el reo cumpla parte de l a pena ; tiene por objeto evitar la aplica­

ción de penas cortas privativas de libertad que sean inapropiadas para 

la readaptacicn. tratandose de delincuentes primarios o 

He planteado 10 que es la Libertad Condicional del reo y Remisión 

Condicional de la Pena en e l proceso penal ; pero cabe la interrogante • 

¿Armonizaran 2stas Instituciones con las expuestas en el Art. 33 de l~ 

Ley de Procedimientos Especiales Sobre Accidentes de Transito? o ¿Sera 

un procedimiento distinto? ¿A caso el Art. 71 nos dara la solución 

cuando expone?: "En 10 no previsto por la presente ley se aplicaran 

las normas d0.l der echo común en tanto no contraríen el espíritu de la 

misma" . 
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Considero que el Art . 71 no es ninguna solución a 10 anteriormen­

te planteado y en la practica los Jueces de Transito exigen para que 

pueda proceder la Libertad Condicional y la Remisión Condiciona1 9 los 

requisitos del Art. 19 y 67-A Pn. La realidad es que no se deberían 

exigir porque según el tenor literal del Art. 33 son otros los requisi­

tos , distintos a los del Código Penal ; y, si en la excarcelación con­

templada en el Inc. 10. del Art. 33 no se remitió a los requisitos del 

Código de Instrucción Criminal y del Penal, tampoco se tendrían que re 

mitir a estas Instituciones. Considero que se hace mal al aplicar esas 

disposiciones de esa manera ; porque si el inciso 20. del Art . 33 se re­

mite al inciso 10 . del mismo artículo y si este ignoro las disposiciones 

del Código Penal y de Instrucción Criminal , se deduce que el inciso 20 . 

también las ignoro ; luego, no son aplicables y no se tendría porque exi­

girlas. Bastara asegurar en cualquiera de las formas que indica el Inc . 

10. del Art. 33, la cantidad fijada en la sentencia como indemnizacion 

de daños y perjuicios , para tener la facultad de poder ejercitar ese de­

recho. 

CAPITULO VII I 

ASPECTOS PROCESALES CIVILES 

El ejercicio de la accion civil, esta contenido en el Art. 35 y 
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siguientes de la presente ley y regula la situación contemplada en e l 

Art. 9 que dice : "Cuando del acc i dente s6lo resultar en daños materia­

les. únicamente habrá lugar a la acción civiL •. " y cuando del acci­

dente resultaren daños personales y / o materiales, después de quedar e­

jecutoriado el sobreseímiento. 

En los accidentes en donde solo resultaren daños materiales , l os 

intereses podrán comparece r ante cualqui er Juez de Paz o Notario , a 

efecto de consignar en un acta las es tipulac iones en que hubieren conve­

nido sobre l a r eparación de l os daños. La certificación del acta exten­

dida por el Juez de Paz o el Acta Notarial en su caso g tendrán fuerza 

ejecutiva, las que se ext:endera n en papel común. 

Cuando no existe acuerdo referente a los daños ocasionados en el 

accidente de transito, dentro de los treinta días de ocurrido e l acci­

dente, deberÁ pedirse verbalmente o por escrito al Juez de Transito com­

petente que cite a conciliación a las personas que fueren r esponsables. 

como acto pravi-o a la inicia ción del juic.io correspondiente. La ley ha­

ce referencia a CJue s e debera pedir verbalmente o por escrito ; pero la 

realidad es que todos l os Juzgados <le Transito exigen esa s olicitud por 

escrito y par~ 10 cua l el Jue z señalar~ día y hora para la comparecencia 

de l a s partes. 
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Cuando el presunto o presuntos r esponsables no comparecieren o 

cuando compareciendo no concilia ren, s e hara constar en acta y se ten­

drá por intentada la Conciliacion ; y s i Conciliaren,también s e levanta­

ra acta de 10 convenido y la certificación de ella tendrá fuerza .ejecu-

tiva. 

Como acto previo a la iniciación del juicio debe celebrarse las di­

ligencias Conciliatorias . La demanda para el Juicio Civil de Tr3nsito 

deberá contener l os r equisitos que señala el Código de Procedimientos 

Civiles , debiendo acompañarse la certificación del auto por el cual 

s e tuvo por r enunciada o intentada l a Conciliación , o del auto ejecuto­

riado de sobres e imiento . 

Admitida la demanda . e l Juez ordenara e l emplazamiento de los de­

mandados, citandol os para que junto con el demandante , comparezcan el 

día y hora s eñalado a ofr ecer la prueba que se tuviere . 

Si él o l os demandados no comparecieren a la audiencia señalada, 

se les declarara rebeldes a petición del demandante . 

Si n inguno de las partes compar eciere a l a cita , el Juez , a soli­

citud de cualqui er a de ella s , s eñalara otra audiencia ; y , s i nuevamen­

t e no compar ecieren o s ol o l o hicieren l os demandados , declarará de o­

ficio desierta la accion o 
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UNIVE~SIO"'O DE EL S"'L\lAOO~ 

Las partes pueden ofrecer nuevas pruebas . l a s cua l es las recibirá 

dentro del t ermi no de ocho días que seran comunes a ambas partes y seña-

lara las audienc ias necesarias para r ecibirlas. Si s e tratare de t esti-

gOS9 únicamente s e examinaran l os nominados en e l momento del ofrecimien-

t0 9 con excepción de los Agentes de Tránsito que s e hubieren constitui-

do en el lugar del accidente 9 los que se podrán examinar en e l t ermino 

prohatorio 9 si e l Juez 10 creyere conveniente o a petición de parte . 

El Juez pronunciara s entencia motivada en forma breve . con base 

en las pruebas que consten en el proceso 9 condenando o absolviendo a 

los demandados y fijará el monto de la indemnización en su caso. 

La accion civil de r eparacion de daños, debera incoarse dentro de 

los sesenta días. contados a partir de la fecha en que se hubiera inten~ 

tado la conciliac i ón ; y. en ca so de sobrese imiento, se contara desee l a 

fecha en que aquel quede ej ecutoriado, cuando no s e hub i er e mostrado par-

t e civil el interesado. 

Referente a los vehículos propiedad del Estado no s e reguló respec-

to a la Responsabilidad Soli daria para e l pago de los daños y perjuicios 

a terceros. El Art . 36 no expuso en ninguno de sus liter a l es 9 si el Es-

t ado era responsable s olidario por los daños y perjuicios que ocasiona-

ren e l o los conductores de los vehículos causantes de accidentes de 



- 63 -

transito. En I n practica ú.icamente s e deduce la r esponsabilidad del 

conductor y no d la entidad del Estado a que pertenece el vehícclo . 

Cuando es a vehículos de l Estado a l os que s e l e ocasionan daños s 

se presentan a los Tribunales de Transito 9 del egados de la Fiscalía Ge­

neral de La República a r ealizar el reclamo correspondi ent e a l presun­

to responsable. Porque según e l Art . 99 Cp . ;lCorresponde al Fiscal Ge-

neral de La República : 

1) Defender los interes es del Es tado y la Sociedad. 

En la practica , un r eclamo contrq el :;:;:stado nunca s e ha dado; per o , 

cuando un accidente fuere deb i do a fallas mecanicas, se t endría que de­

mandar a l Fiscal General de l a República. en una de las Camaras de Se­

gunda Instancia de lo Civil de l a Cap i tal , l a cual conocerá en pr~era 

Instancia ¿s l os Juicios contra el Es t ado. 

Referente a los vehículos de las entidades autónomas también no se 

regulo r especto de la solidaridad; pero s e sigue un procedimient r casi 

idéntico, como con los vehículos del Estado. Aquellos tienen la misma 

clase de placas, o sea , Placas Nacionales, con la diferencia de que en 

estas entidades su l ey de creacion determinó quien t endría la ReprQsantacion 

Legal ; y . sera esta persona quien reclame cuanco la Institución sea l a 

dañada y contra quien se tienen que ent ablar , en caso de que sean ellos 
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los que han ocasionado el daño y ante los Trihuna1es ne Transito en 

ambas situaciones . 

2) RESPONSARILI An SOLIDARIA 

El Art. 3(, expone : "Son responsables solidariamente, por el pago 

de los daños y perjuicios a terceros". 

a) El conductor o conductores de los veh ículos causantes del acci­

dente que da lugar al reclamo , o su representante legal. si aquel o a­

quellos fueren incapaces de obligarse" . 

~nteriormente expuse el caso del veh~culo particular destinado a u­

so personal y cuyo conductor huye del lugar de l accidente y el propieta­

rio del vehículo prueba que no conducía él o que se encontraba fuera del 

país. 

Otro caso Que sucede en la ractica ~s cuando ocurre un accidente de 

transito y resulta que el conductor del vehículo causante del accidente. 

~s un menor de edad no autorizado pAra e l manejo de vehículos automotores . 

La ley habla en e l Art. 36 de que -'Son responsf\hles solidariamente por e l 

pf\go de dañ.os y perjuicios a t erceros : :! r en la parte final de l literal 

a ) dice : li o su r epresentante legal , si a que l o aquellos fueren in-­

capaces de oblignrse " ~ Es decir, que en e l caso de los incapa ce s 

que resultaren responsables en un accidente de transito . tiene que deman-
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darse a su representante legal . mas el problema, para la persona que 

tiene que demandar s e halla, algunas veces. en legitimar la personería 

del representante legal. Esto resulta tastante difícil, y muchas veces 

imposible ; pues como es sabido. pnr a l egitimar la personería en el caso 

de los hij os menores de edad ? se necesitn de la certificación del neta 

matrimonial de los padres y de la certif icación de la partida de naci­

miento, si 2ste es hijo legítimo ; Y. muchas veces los padres~ no han 

contraído matrimonio ni los hijos han nAc ido en el llugar de los hechos. 

f'tras veces , son originarios de países l ejanos. Considerando esto , se 

hace imposible enta lar l a demanda por f alta de legitimacion de la per·­

sonería de qui en se pretende demandar. Considero que es recomendable 

darle la solución siguiente : Demandar al supuesto representante legal 

y si este menifestara no serlo , sería ~ste quien pruebe tal extremo; Y. 

en caso de no hacerlo , tenerlo como l egítimo contradictor . Esta sol'..lción 

tiene analogía con el Art . 421 inciso 20 . de l C. de T. 

El literal d) , del mismo Art. 36 expone : "La persona o persona~ na­

turales o jurídicas que, en propiedad, arrendamiento o a cualquier otro 

título, tuviere en su poder un vehículo ~ s i _mpr e que este fuere ud l iza­

do por una empresa industria l, comercial o de servicios". 

Puede solicitarse la instrucción como es l ogico. contra los pro-
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cesados y contre los titulares pasivos solidarios que menciona el 

Art. 36 y que eL este caso son los propietarios de los vehículos o 

empr esas industria les, comercia les o de servicios como est ipula el 

literal d) del refer ido artículo . por l os delitos o faltas en que hu­

bieren incurrido sus conductores. Se debería agregar: en el desempeño 

de sus obligaciones o s ervicios. Considero que para hacer efectiva esa 

solidar idad, debe exjstir una relacion de dependencia que ligue al au­

tor del hecho con la persona solidariamente responsable . 

Hay que es timar que l a ef ectividad de la r esponsabilidad solida­

ria es indis tinta; 10 mis~o puede exigirse en su totalidad a uno que 

a otro . Los términos en que est ~ r edac t ado e l Art . 36 permiten dirigir 

la accion~ no sólo contra e l autor material del daño . sino también con­

tra la per sona que deba responder de los actos de es t e por la re1acion 

que entre ambos existe. 

Considero nece sario . para aplicar la responsabilidad solidar ia en 

este liter a l d) . que se deberí. exigir . que el hecho ocurra en el e­

jercicio de l as funciones encomendadas y que exi ste una r elación de 

depe~dencia o subordinación , porque puede darse e l caso siguiente: un 

vehículo destinado en una empresa a f ines industriales. comerciales o 

de s ervicios , en el momento de ocurrir un accidente, 10 manejaba una 

persona que , por urgente necesidad de trasladarse hacia otro l ugar a 
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realizar un compromiso ?ersonal , lo adquirió prestado de esa empresa. 

Esta persona a quien se le facilitn el vehículo . no guarda ninguna re -

lacion de dependencia o subordinaci6n con la empresa. sino únicamente 

amistad con sus propietarios . ¿Podrá acaso aplicarse en esta situación 

la responsabilidad solidaria? 

Considero que es injusta la situaci6n si se aplica dicha responsa­

bilidad en estos casos . y l e realidar. es que en la practica de los Tri­

bunales de Tránsito se actúa así : únicamente se prueba que el vehículo 

es destinado o utilizado por una empresa inclustiral. comercial o de ser­

vicios, importando poco si el vehí culo circulaba en el ejercicio de sus 

funciones encomendadas y que entre el conductor y la empresa existe r e­

lación de dependencia o subordinación. Por lo tanto. se deberían toma r 

en cuenta esas circunstancias para una mejor aplicación de la responsa~ 

bilidad solidaria y únicamente s e aplicaran en el supuesto de que su 

conductor huya del lugar del accidznte y que los empresarios no manifies­

ten quien era su conductor al momento del accidente. 

b) REGISTRO DE MATRICULAS DE VEHIf::ULOS 

En el Departamento General de Transito funciona una dependencia 

que es llamada Archivo de Matrículas . En ella se lleva un control de l a 

cantidad y tipos de vehículos matriculados que circulan en el país, con 
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sus características , nombres y difecciones de sus propietarios. En un 

expediente determinado se lleva un control documentado por vehículo . ya 

sea en cuanto a contratos de compravent a . traspasos, cambios de color . 

etc ; con esta f orma de control . se puede con facilidad averiguar quie­

nes han sido sucesivamente los propietarios de un veh ículo y en que 

cantidad se ha vendido ; al mismo tiempo , s e lleva un tarjetero en donde 

aparecen los mismos da t os que están impresos en una tarjeta de circula­

ción. siendo un control que s e lleva únicamente por el n(~ero de placas. 

El Art . 44 dice : liLa demanda podrá promoverse conjunta o separada­

ment e contra e l conductor y demás personas a que s e refiere el Art. 36 ; 

y s e tendra como fiador es , aseguradores . propietarios o arrendatarios , 

las personas que aparecieren como tales en los correspondientes re~is­

tros de matrículas de vehículos que lleva e l Departamento General de 

Transito . Para este efecto dichos registros serán públicos y cualquier 

persona podra consultarlos y ohtener los datos necesarios. 

El Departamento General de Transito está obli~ado a extender las 

certificaciones de los asientos r e l a tivos a dichos r egistros . dentro 

del pla zo máximo de tres días siguientes a la f echa en que s e solicitenli
• 

~a r ealidad e s difer ente ya que en l a actua lidad lo que s e encuen­

tra en e l Departamento General de Tránsito es un archivo y no un ve rda-
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dero registro de matriculas de vehículos. ¿Que d ichos r egistros sean pú­

blicos? Hay mucho que comentar porque se exige para poder averiguar 

quien es e l propietario de un vehículo . hacerlo por escrito, porque a 

los empleados de esa dependencia les e s prohibido informar o aportar da­

tos a las personas que los soliciten verbalmente y cuando s e solicitan 

por escrito hay que esperar unos diez días por lo menos para que se los 

aporten. Lo mismo ocurre cuando son solicitados por los Tribunales de 

Tr,:;:nsito. a pe s a r que el último inciso del Art. 44 manifiesta: IIEl De­

partamento de Tr 5nsito es t a obligado a ext ender las certificaciones de 

los asientos rela tivos a dichos registros , dentro del plazo maximo de 

tres d:ta s siguiente s a l a fecha en que se soliciten". 

Este inconveniente existe en el Departamento General de Transito 

por e l hecho de que los As es ores s e institucionalizan y no dan las r e­

comendaciones del caso a l os J efes de Turno, a pesar de que en l a prñc­

tica se vea l a imperiosa necesidad de organizar un v er dadero r egistro 

de matrículas de vehí culos y que s ean públicos como 10 ordena la Ley ; y, 

poder a sí , t ener acc eso a ellos cualquie r interesado, que desee ob t ene r 

datos r e l acionado s con l as matriculas de vehículos. No veo l a causa por 

10 cual ha de tenerse es e archivo en una f orma muy privada, cuando no 

hay necesidad de ello . 

',' 
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c) REGISTRO DE FIADORES Y ASEGUFADORES 

En el Art. 31 del Reglamento General de Tr5nsito se estipula que: 

liLas motoristas r endirán fianza por l a suma de Doscientos Colones, por 

los daños y perjuicios que ocasionen . a l conducir los ,rehículos a su 

cargo. Dicha fianza en t odo caso deberñ ser r endida por persona abonada, 

sociedad de mo t oristas o por cua lquier otra persona jurídica. 

La Sociedad de Motoristas para otorgar fianza debe r á estar legal­

mente autorizada por el Departamento General de Tránsito." 

En l a actualidad y a partir del primer o de junio de mil novecien­

t os s e t enta, f echa en que entró en vigencia e l Decreto Legisla tivo 672 

"Para obtener o r enovar sus licencias los trabajadores motoristas ele o­

ficio no estarán obligados a otorgar fianzas de ningún tipo de garantías 

o cauciones tanto rea les como personales fl
• (Art. 6 del Decreto 672). 

De esto s e deduce que únicamente otorgan fianza por l a cantidad de 

Doscientos Col ones, l as ~ersonas que van a obtener o r enovar su licen=­

cia particular y esta se ap, r ega a un expediente que se lleva en el Archi­

vo de Licencias, el cual no tiene su correspondient e t arjeter o. sino li­

bros. En estos r por el nombr e. apellidos y cla se de licencia. s e puede 

controlar el número ; o. con el númer o y la clase de licencia, el nombre 

~--~--~--~------
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de l a persona a quien corresponde ~ como la correspondiente casa que ot or­

ga l a fianza respectiva. 

De licencias tampoco existe un verdadero registro 9 que también de­

bería s er público. 

En el Reglamento General de Tránsito que dat a desde e l 14 de diciem­

bre de 1946 en el Art . 93 s e expone : "El que pret enda explotar e l nego­

cio de transporte de pasajeros , deber á cumplir antes con l os requisitos 

sieuientes : 

En el literal b) dice : !!Otorgar fianza Hipotecaria , bancaria o de 

una Compañía de Seguros, para ase~urar e l pago de las r esponsabilidades 

en que pueda salir condenada l a empresa, en razón de daños. o cualquier 

otro perjuicio causado por sus vehículos que no fueren a tribuibles a sus 

empleados o dependi ent es, y cualquier otra responsabilidad en que incu­

rra l a empresa por algún hecho o acto propio del giro de sus operaciones 

comerciales. 

La cuantía de la fianza s e r egulará así : por un vehículo Mil Colo­

nes ; por cada vehículo adicional Quinientos Colones, no pudiendo exce­

der en ningún caso, sea cual fuere e l númer o de vehículos, de la suma de 

veinticinco mil colones". 
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Esta disposición reglamentaria nunca ha tenido aplicación practica 

en nuestro med i o. 

REGISTRO DE ASEGURADORES 

El Reglamento Genera l de Transito no estipuló nada s obre los segu­

ros ? pero l a l ey que comentamos en su artículo 68 manifiesta ~ "~1 Depar­

tamento General de Transito llevar~ un registro ne los Contratos de Se­

guros que cuhran vehículos ~ contra accidente s de Transito" ..• 

Yn la práctica 10 que ha cen las Compañías Aseguradoras~ es remitir ~ 

a principio de cada año~ al Departamento General de Transito, una lista 

de vehículos asegurados con sus correspondientes números de póliza l a 

cual la pasan a la Sección de IBH de ese Departamento en donde conservan 

dichas listas . Pero ~ no forman un ver dadero r egistro . ya que de l os ve­

hículos que son asegurados en e l transcurso del año no se tiene conoci­

miento porque las COID?añías Aseguradoras s olamente informan, como dij e 

antes . a principio de año. Esto debería r egularse y exigirse a las Com­

pañías Aseguradoras que cumplan con su cometido ; imponerse sanciones Qn 

ca so de no hacerlo y organizar conveni entemente un registro público. 

Al r especto el inciso 20. del Arto 68 dice: "Para tal efecto ~ las 

Compañías Aseguradoras estan en la obligación de comunicar a dicho De-
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partament0 9 los (lat os per tinentes , rlentro de l os ocho días de emitida 

la r espectiva póliza" . 

Como puede apr eciar se es obli~aci0n de l a s Compañías As egurador a s 

comunicar a l Departamento Gener a l de Tr ansito l a emi s i on de dicha pó­

liza dentro de l os ocho dí as de e~itida. 

El cumplimi ento de es a obliga ción no l a r ealizan di chas compañías , 

~i el DepartaNento Gener a l de Tr ansito exi ge s u cUMplimi ento. As í es 

que en l a actualidad ni hay r eRistros de fiador ni de asegurador es a 

pesar de que l a Ley l os contempla. 

CAPITTJLO I X 

LA APELAC ION. 

El Art . 930 de nuestro C0di go de Pr ocediNientos Civiles al r ef e­

rirse a l a apelación , l a define así ~ lI'\pel aciñn o Alzada es un r ecurso 

ordinario que l a Ley concede a t odo litigante cuando crea haber r ecibi­

do agr avio por l a s entencia del Juez Inferior , pa r a recla~ar de ella an­

t e el Tribuna l Superior '¡ . 

El Art. 995 Pr o expres a : "El auto de admisión de este recurso, en 
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cualquier causa contendrá sieMpre la calidad de emplazamiento a las par­

tes para que acudan a usar de sus derechos ante la CaMara de Segunda 

Instancia ..• n 

La Ley en comento regula la apelación en el Art. 62 que dice: "Ad­

mitirán apelación los autos de sobrese imiento y de llamamiento a juicio ~ 

las sentencias definitiva s y cualquier otra resolución que ponga t 2rmino 

al juiciot
¡ . 

Enumera el Artículo ant erior taxativamente los autos y l a senten­

cia definitiva que admitirán apelación 9 lo cual según e l inciso 20. del 

referido artículo expone que s er án admitidos en ambos efe(!tos y de 10 

cual el Art . 993 Pro expone "Cuando el J uez hubiere ot or p,ado la apelación 

simplemente o en ambos efectos. r eMitirá e l proces o original al tribunal 

superior en e l día , si residiere en el mismo lugar , y sin perdida de 

tiempo, si r esidiere en lugar distinto¡ I. 

En esta l ey se hab l a de remitir l os autos a la C~mara y el Art . 995 

Pr . expone: " ue el auto (te admisi.~n, contendr á siempre l a ca lidad de 

emplazamiento a l as partes , para que acudan a usar de sus der echos ante 

la Cámara de Segunda Instancia ..• " 

En materia de transito s e l e llamo al recurso ordinario que se in­

terpone ",\ pe lación" ; per o s e l e dio e l tratamiento de l a r evisi:"n. Tan-



- 75 -

t o l a apelación como l a r evisión son recursos or dinarios 9 o sean paque-

llos en los que e l obj eto del litigio s e discute y trata con t oda am-

plitud y ext ensión de l caso y constituyen conforme a la ley , instancia. 

Como l a revisión no s e apega a todas esas característi -as de los r ecur-

sos or dinarios 9 a l gunos autor es la ubicé'-U como recurso ':'ui r> eneris" o 

especia l . 

¿Sera ver dader ament e un r ecurso ordinario de apelación e l inter -

puesto en materia de transito ? 

La a pelación f orma una v erdader a instancia : hay emplazamientos 9 

se puenen recibir pruebas y verter nuevati pruebas en e l procedimiento ; 

en cambio. e l Art. 62 inciso 30. ex?one : ¡' Interpuesto e l r ecurso el 

Juez remitira los autos a l a Cámara el siguiente dí a de admitido, y es -

te tribunal , con so l o l a vista del pr oceso y sin otro tramite r esolve-

r~ H < . • 

Como puede apr eciarse no tiene las características de l a apelación ; 

es más bien un r ecurso ordinario de revisinn que s e concede a l os 1iti-

gantes que han sufrido agravios o de aquellas resoluciones dictadas por 

el Juez en l a e j ecución de las sentencias ~ con e l fín de que el Tribunal 

Superior r evise l o actuado por e l inferior . Esto es lo que prácticamente 

s e hace en materia de tránsito . 
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CAPITULO X 

CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 

Se pueo.e a firmar después de t odo 10 expuesto 9 que en l a Ley de Pro­

cedimientos Especia les s obre Accidentes de Transito no existen en la 

practica l os procedimientos breves y sencillos que hagan posible l a e­

ficacía de l as ~cciones provenientes de los accidentes de transito, como 

se expuso a l analizar sus Considerandos : no pa rtió de sus causas y l a 

forma cómo prevenirlos sino únicanente de sus consecuencias 9 motivo por 

el cual hay muchas incongruencias y h~sta derogaciones tacitas . y , de 

a llí , la diversidad de criterior de l a s personas encarsadas de adminis­

trar justicia en Iso Tribunales de Transito y la difícil situación para 

el litigante por cuanto tiene que conocer e l criterio del tribunal para 

hacer sus solicitudes. 

Ha de t eners e presente que gran parte de l os accidentes se deben 

al indudable y fr ecuente descuido de l os peatones , quienes no observan 

las mas elementales dis~osiciones del le~endario e i naplicable Regl amen 

t o General de Transito que contempla en su Capítulo 30. Art. 7 y siguien­

tes : IO El Transito de peatones" . que es conocido muy poco. 
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Los peatones en nuestro ~edio y principalmente en las zonas de con-

eestionamiento o de mayor circulación . que lo constituye el Sector Co-

mercial de nuestra ciudad Capita l . no obedecen a l os dictados mas elemen-

tales de señalización vial y principios de razón. el c ,~idado y diligen-

cias que. aparte de las r egl as legales, est <i.n en la conciencia de t odos 

l os seres humanos . Piensan que a l atravesar una vía. el conductor cui-

dara de no atropellarles. que aunque s a lp,an intempestivamente a la cal-

zada . sin precaver antes el peligro. nac.'.ét ha de ocurrirles. Estas son 

otras de l as causas en nuestro medio de tanto accidente que él di ario 0 -

curre. 

S U G E R E N e 1 t S 

Se impone una revisión a f ondo de l a Ley de Procedimientos Espe-

cia1es s obre Accidentes de Transito . con el firme propósito de actuali-

zarla . llenar l os vacíos existentes y volverla mas operante y de efi-

caz aplicación ya que ha quedado demostrado. en el transcurso del es-

tudio . sus rlefectos. incongruencias y va cíos . Por 10 tanto , unificar 

el procedimiento en l os Tribunales de Tránsito. sería l o mas adecuado . 

ya que las per sonas partidarias de l a Ley y el or den no creen que haya 

mayor seguridad en e l Transito Terrestre imponiendo a l os conductor es. 
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sanciones y multas mas drasticas s suspendiendo la licencia para condu­

cir cuando se maneje con síntomas de haber ingerido licor. aunque sea 

a poca escala. El problema del Transito no se va a solucionar privan­

do a los conductores de su licencia . 

lo. Determinar Función del Departamento General de Transito. 

De conformidad a 10 que expuse en el Cap. 11, cuando me referí a 

la "Jurisdicción y Alcances de la Ley'·. es preciso establecer en forma 

clara y precisa la función que ha de cumplir el Departame~to General de 

Transito a través de la S2cción Jurídica dentro de todo el proceso. Se 

indica 10 anterior porque. como de todos e~ sabido . dicha Sección del 

aludido Departamento . celebra Conciliaciones en casOde existir sólo daños 

materiales ; sin embargo. la actual Ley de Procedimientos Especiales so­

bre Accidentes de TrRnsito, no se refiere a ella en ninguno de sus a rtícu­

los. a pesar de que hay gran cantidad de diligencias que se realizan en 

dichas Oficinas y que influyen en el curso del Proceso. Por ejemplo , l a 

renuncia a la acción civil ante los encargados de esa Sección . Todas esas 

diligencias suceden en la realidad ; sin embarso, no hay disposiciones ex­

presas en la actual ley que nos ocupa que l as regule . 

20. Conocer a Prevención. 

Se habla en la Ley de Procedimientos Especiales Sobre Accidentes 
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de Transito del conocimiento a Prevención. Pudiera creerse que tal con­

cepto tiene aplicación en su verdadero significado técnico. 11ás no es s 

así. Existe un calendario que establece turnos a los Jueces de Transito 

a quienes se remiten las diligencias cuando se halle a su cargo el Tur­

no correspondiente. La Ley debería . en este caso. ajustarse a la practi­

ca y denominar 9 tal conoc imiento. con un t érmino m3s adecuado; mas no em-­

plear "a prevenció!l" . L') anterior dá lugar a equívocos si se intenta a­

plicar al t ermino en su verdadero significado. 

30. Seguro Obligatorio 

Establecer un seguro obligatorio. pues son indispensables las ven­

tajas de que todo vehículo est~ provisto de la correspondiente póliza de 

seguro. Con ello obtiene su propietario o usuario~ mas confianza y segu­

ridad ; y la certeza de que en circunstancias adversas, desafortunadas o 

semplernente fatales que todo accidente conlleva, estara amparado por la 

entidad aseguradora. 

Se hace aún rn~s eficaz el seguro si tenemos presente que no sólo 

proporciona protección al a segurado . sino que hace extensivos los bene­

ficios a terceras personas lesionadas o dafiadas en sus intereses. 

Las consecuencias económicas del accidente constituyen una carga 

social que tiende a aumentar 9 por eso la necesidad de coordinar entre 
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si los distintos aspectos desde los cuales pueda verse e l accidente de 

tr~nsito . pudiendo la institución aseguradora aportar un inmenso cau­

dal de experiencia, ya que su postura en el problema le permite exami­

narlo desde los más diversos angulas . 

40. La Solidaridad para toda clase de Vehículos. 

La solidaridad contemplada en el 3rtículo 36 debería de ampliarse 

a toda clase de vehículos automotores y referirse a los vehículos del 

estado y de entidades autonomas . De es t e modo se estaría cerrando el ca­

mino facil que han hallado muchos motoristas irresponsables que huyen 

del lugar del accidente . cuando af irman que e llos no i ban manejando a l 

momento del accidente sino que un motorista llamado Juan o Pedro a J que 

habían contratado para hacer solo ese via je . As í , a su irresponsabilidad 

de huir del lugar del accidente , amparados por la cortedad de l a Ley . a­

ñaden otra : l a mentira o perjurio. 

50. Registros de Transito . deben ser Públicos . 

Debería exigirse o regularse a fín que los Registros del Departa­

mento General de Transito sean públ icos , par a que toda persona intere­

sada en obtener datos referentes d vehículos . licencias . fiadores y Com­

pañías Aseguradoras, puedan adquirirlos . 
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60 . Supresión de la V~sta Pública . 

La vista pública debería suprimirse y en cambio darse traslados a 

las partes durante un tiempo prudencial para que, aleguen de bien proba­

do ; allí , formularían sus alegatos en forma concreta y precisa . En base 

a los resultados se emitiría la r espectiva sentencia . 

70 . Cuantia de la Fianza. 

Para efectos de la excarcelación se debería regular l a cantidad 

que en forma provisional fijare el Juez como indemnización de daños y 

perjuicios; para tal efecto, debería imponerse el seguro obligatorio , 

pues fijar al procesado de escasos recursos una fianza cuantiosa sig­

nifica tanto como negarle la libertad por la i~posibilidad en que se 

halla de poder cumplir con esa obligación, condición indispensable pa­

ra disfrutar de aquella. En la libertad condicional del reo y remisión 

condicional de la pena deher ía remitirse expresamente el legislador a 

los Arts. 19 y 67 A Pn. 

80 . Brevedad del Proceso. 

Dentro d~l Procedimiento de Transito . para instruir el proceso, el 

legislador tomo el camino mas facil para tra tar de hacer un procedimien-

to breve y efectivo . Concedió plazos muy cortos tres días para ren i -

tir las diligencias al Juez de la. Instancia --- en su afan de resumir 
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el tiempo de las diligencias. De igual manera otorgo quince días a los 

Jueces de Primera Instancia para instruir las diligencias Sumarias y en­

viarlas al respectivo Juez de Transito . Sin embarg0 9 la practica diaria 

desmiente estos t érminos. La profusión de pruebas que tienen que recoger 

en esos días los jueces no les permite cumplir con 10 establecido por el 

legislador. Se creyó erroneamente que los procedimientos breves pueden 

elaborarse estableciendo sólo ~érminos de instrucción o de pruebas de exi­

guos días . Evidentemente esto no es cierto. La brevedad no solo depende 

de la extensión de los términos sino también de la forma cómo s e extruc­

tura todo el proceso . De modo que debería conceder un t er mino mas pruden­

cia lmente largo para las diligencias Sumarias. 

~o . Pruebas Técnicas y Prueba Testimonial. 

El legislador que elaboró la Ley de Procedimientos Especiales sobre 

accidentes de Transito i ncluyó, dentro de ios med ios de prueba. las fo­

tografías, películas , planos descriptivos ...• e tc . con el objeto de no 

hacer depender e l establecimiento de la verdad sólo de la prueba testimo­

nial. Sin embarg0 9 la mayoría de juicios que se instruyen actualmente en 

los Juzgados de Transito están sobrecargados de pruebas de testigos : a 

veces 9 estos aparecen en los lugares y circunstancias mas absurdos. 

Debería regularse en forna mas estricta la prueba testimonial en 
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materia de transito . de igual maner a se debe procurar que las providen­

cias estipuladas en el artículo No . 19 # 5 sean llenadas a cabalidad 

por personas e Instituciones encargadas de su cumplimiento . 

100 . Reestructuración del Departamento General de Tránsito. 

La Conveniencia de que e l Departamento General de Transito no sea 

dependencia de l a Policia ¡acional, sino una Dirección General subordi­

nada al Ministerio de Def ensa , s e halla en una mejor tecnificación , fun­

c ionamiento y además en el establecimiento de nuevos servicios , tales co­

~o : de Ingeniería de Tránsito , de Comunicaci6n y Control de Computado­

r as para un nuevo sistema de s ema forización g todos estos cargos cubiertos 

por técnicos especia l i zados. Es urgente una pronta elaboración y actuali­

zación de los r egistros p~blicos en e l Departamento General de Transito, 

tanto de matrículas de vehículos ~ como de licencias , de casas fiadoras y 

de compañías aseguradoras que emiten su fianzas y pólizas de seguros res­

pectivamente. 

~ebe establecerse una Sección para la educa ción de los niños y toda 

clase de peatones en las cues tiones del Tr 1nsito ~ es necesari a, y sería 

exitosa, r egular de una mejor manera l a circulación de vehículos. Es 

cierto que no se puede ayuuar n i a los m~s exper i mentados automovilistas . 

ni con metodos pedaBógicos ní sicológicos mientras no se logre elL~inar 
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o reducir~ el riesgo que representa el complicado sistema de la circu-

lación desordenada del tránsito de nuestras ciudades. 

110. Colaboración de Otras Entidades . 

En la formación y rees tructuración de los servicios de regulación 

del transito terrestre sera de capital importancia la colaboración y 

contribución de todos l0s organismos estatales y de la iniciativa pri- , . 
I 

vada que en fort:la directa o circunstancia l t.ienen relación con e l pro-

b1ema señalado. Entre tales organismos podemos mencionar : La Corte Su·-

prema de Justicia . 1'1. Cámara de Comercio e Industria , las Institucio-

nes Auxiliares de Comercio . Casas Aseguradoras , las Asociaciones Gr e-

mial es , etc . e t c . 
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ACCIDENTES DE TRANSITO , NUMERO DE PERSONAS 

MUERTAS Y LESION~DAS 

1972 

POR H E S 
I 

¡ 

M E S CLASE DE ACCIDENTE NUMERO DE PERSONAS 

Total Atrope- Co1isio- Vuelcos Muertas* Lesiona-
110s nes das. 

TOTAL 7 198 1 757 5 146 295 350 4 247 

Enero 585 173 382 30 27 361 

Febrero 5132 145 415 22 30 333 

Marzo 67.5 169 433 23 26 326 

Abril 470 9t+ 352 24 28 392 

Hayo 569 35 408 26 24· 331 

Junio 570 125 425 20 22 324 

Julio 616 137 /.53 26 21 364 

Agosto 608 140 436 32 31 346 

Septiembre 609 129 457 23 26 298 

Octubre 616 1611 437 15 2.7 34 

Noviembr e 653 171 457 25 35 397 

Diciembre 95 175 491 2Q 53 429 

* Comprende únicamente personas muertas en el lugar del accidente. 
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ACCIDENTES DE TRANSITO, NUMERO DE PERSONAS 

MUERTAS Y LES IONADAS 

1972 

POR DEPARTAMENTO 

DEPARTAMENTO CLASE DE ACCIDENTE NUr.1ERO -
Total Atrope- Colisio-- Vuelcos Huertas* 

1108 ncs 

TOTAL 7 198 1 757 5 11+6 295 350 

Ahuachapan 56 27 19 10 10 

Santa Ana 652 261 356 35 23 

Sonsona t e 162 82 56 24 40 

Cha1atenango 26 12 lO 4 3 

La Libertad 254 116 100 38 39 

San Salvador 5 7.67 93n 4 264 73 101 

Cusca tlan 99 50 37 12 10 

La Paz 166 55 85 26 31 

Cabañas 26 15 R 3 2 

San Vicente 91 27 47 17 10 

Usu1után 187 79 78 30 37 

San Mi guel 150 69 68 13 30 

Morazán 23 11 R 4 5 

La Unian 39 23 10 6 9 

* Comprende únicamente personas muertas en el lugar del accidente. 

FUENTE : Departamento General de Transito. 

DE PERSONAS 

I 
Lesiona-
das. 

4 247 

76 

517 

233 

39 

·!t20 

2 002 

108 

172 

31 

97 

245 

231 

42 

34 
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ACCIDENTES DE TRANSITO ? NUMERO DE PERSONAS MUERTAS Y GOLPEADAS POR HES, SEGUN 

DEPARTAMENTO : 

Ener o - Marzo 1973. 

i 

CLASE DE ACCIDENTE NmiERO DE PERSONAS 

DEPARTAHENTO y Tot al Atrope- Co1is i o- Vuelcos l1uertas* Go1pea-
HES 110s nes das . 

TOTAL 1 852 502 1 265 85 102 1 076 - - - - --
ENERO 584 166 393 25 45 393 -- -- - - - - --

Ahuachapan 8 6 1 1 4 ~. 

Santa Ana 53 20 29 4 2 6 7 

Sonsona t e 16 Q 
'-' 7 1 7 24 

Cha.1atenango 3 1 .., - 1 1 "-

La Li ber t ad 1 ' _ o 9 5 2 6 25 

San 8al vador 40 7 e4 319 4 15 145 

Cuscatlán 10 4 2 4 1 23 

La Paz 16 ~ 5 3 1 18 

Cabañas c; L! v 2 - - 5 

San Vicente 5 2 2 1 1 5 

Usulutan 25 8 12 5 26 

San Migue l 13 6 7 - 6 55 

Horazan - - - - - -
La Unión 6 6 - - 1 5 

I I , 

I 



- 8'1 -

Cont . , •• 

CLASE "Ti' .. ' ~ ACCITlENT:C NUHERO "JI: PERsonAS 

DEP AP.TAt-1ENTO y Total I Atrope- r,Olisi01 Vuelcos Huertas* Go1pea-
HES 1108 nes das 

FEBRERO 55~ 152 37 R 28 26 2'~ í" 
-- -- -- - -- --

l\huachapán 7 5 2. .. - (') 

'.l 

Sant a Ana L}7 211 21 2 '} , 34 

Sonsonate 11: 
( '. 5 5 4 13 

Cha1atenan~o 1 - 1 - - ... 

La Libertad 11) 3 3 4 3 lA 

San Salvador 1;1 3 77 332 4 5 126 

Cuscnt lán 11 7 2 2 1 13 -'-

La Paz 6 S ~ 1 1 c; 
..J 

Ca~añé1.s 2 J. - 1 I - 4 

San Vicente 7 4 , 2 

I 
2 ') 

L • .1 

Usulut 5n 13 7 3 3 3 10 

I San I' ~iRu021 J 5 e 7 3 l.! Ir. • .1 I 
MoraZ2n .. - - - I - -

La Unión 7 5 1 1 1 5 

I 1 ¡ 



9 -

Conto ooo 

CLAS F. DE ACCIDENTE NUMERO DE PERSON.L\S 

DEPl RTAHENTO y Tot a l .L\trope- Colisio Vuelcos ~1uertas* -
r~ES 110s nes 

HARZO n o 184 494 32 31 -- -- -- - --
.L\huachapan 6 3 2 1 2 

Santa Ana 44 19 21 4 3 

Sonsonate L 7 9 " 1 .) 

Cha1a tenango 2 - 2 - -

La Libertad 22 8 1"' 6 5 '. 

San Sa1vanor 522 1()4 U O ('1 11 , 

Cuscat1an 12 4 n _. 2 

La Paz 1:: 6 7 ? -' 

Cabañ ~s 1 1 - -

San Vicente 7 4 - 3 2 , 

Usu1utan 22 10 I r 2 1 

San Higue1 31 12 16 3 2 

~{oraz~n 1 1 - - -

La Unian 6 6 - - 2 

* Cosprende (nica~ente personas muertas en el lUf.Ar ~e1 accidente. 

Fum T~: Departamento General ce Transito ? Policía NAcional. 

Golpea-
das 

414 --
6 

48 

? 

-

31 

20 7 

() 

1 

-

22 

24 

35 

1 

4 

I I 



TOTAL Automo-
vil 

TOTAL 72 103 31 577 

Par ticular 48 330 29 244 

Comerciales 5 226 -
Alquiler 995 985 

Nacional 2 502 881 

Ofic ial 45 41 

Dip1onatico 492 385 

Cuer po Consu-
lar 45 41 

"Bus 1 733 -
Trai1er 409 -
;~otocicleta 5 483 -
Tric ic lo 91 -
l)icicleta 6 752 -

VEHICULOS l1ATRICULADOS POR CLASE SEGUN TIPO DE MATRICULA 

1972 

V E H 1 e u L O S M A TRI e u L A D o S 

C L A S E 

Camio- Pick- Up Panel CéU!lion Bus ++ Trailer -net a 

6 343 13 838 419 4 597 2 590 413 

5 802 12 74 2 402 10 120 1 

52 343 1 4 140 690 -
9 - - - 1 -

400 726 12 444 37 2 

4 - - - _. -
72 27 4 3 - 1 

4 - - - - -
- - - - 1 733 -
- - - - ,- 409 

- - - - - -
- - - - - -
- - - - - -

VOENTE: Departamento General de Transito 

+ Incluye Jeep 
++ Incluye Microbuses. 

Motoci- Triciclo Bicicleta 
cleta 

5 483 91 6 752 

- - -
- - -
- - -
- - -
- - -
- - -
- - -
- - -
- - -
5 483 - -
- 91 -
- - 6 752 



B I B L I o G R A F lA 

1. DEFENSA Y RESPONSABILIDAD EN EL AUTOMOVIL. 
(Jose Belmonte Díaz - Luis Be1monte Díaz) 

2. ACERCA DE LA RESPONSABILIDAD DEL EBRIO EN EL CODIGO 
PENAL ARGENTINO. 
(Jorge Frias Caballero) 

3. ACCIDENTES DE TRANSITO 

( R. J. D. Bertis ) 

4. INGENIERIA DE TRANSITO 
(Rafael Cal y Mayor) 

5. DERECHO ESPAÑOL DE LA CIRCULACION 
( Pera Verdaguer) 

6. LA RESPONSABILIDAn SIN CULPA 

( Jose Luis Heredero ) 

7. ACCIDENTES DE TRANSITO 
( López Múñiz ) 

8. LAS OBLIGACIONES SOLIDJk~IAS E INDIVISIBLES 
( Dr . Jose Napoleón Rodríguez Ruíz y 

Dra. Anita Calderón de Buitrago) 

9. INTRODUCCION AL ESTUDIO DEL DERECHO PENAL SALVADOREÑO 
( Dr. Jose Enrique Silva) 

10. NOCIONES DE RESPONSABILIDAD CIVIL 
( Rafael Duran Truji110 ) 

11. I NSTRUCCION CRIMINAL (Copias de Clase) 
( Dr . Arturo Ze1edón Castrillo) 

12. LEYES SALVADOREÑAS A CONSULTAR: Constitución Política, Código 
Civil, Código de Procedimientos Civiles , Decreto Legislativo 
672 (sobre la Supresión de Fianza a las Licencias, a los Moto­
ristas de Oficio (liviano y pesado), Reglamento General de Tran­
sito. Código de Instrucción Criminal. 


